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Capítulo 1

Eleonora estaba nerviosa por los últimos acontecimientos sucedidos, tanto que citó a su hijo Kendal para hablar con él.

—¡Mamá! ¿Por qué has sacado a Electra de la cárcel? Robó una joya de los Gallagher —Comentó extrañado.

—¡Cállate! ¡¿Qué sabrás tú?! Has crecido al calor de la protección que te dio tu madre, que por suerte se casó con David Gallagher, uno de los apellidos más importantes del país.

—No entiendo… —Dijo mientras se sentaba en uno de los lujosos sofás de la mansión.

—Electra siempre ha sido nuestra aliada, sin ella nunca habría podido estar entre los Gallagher, estaríamos en la miseria ¡La necesitamos en tiempos de crisis!

—¡¿Tiempos de crisis?! —Preguntó incrédulo.

—¡Sí, por si no lo sabes, tu hermanastro Maxwell nos está traicionando! No tardará en llegar el día en que nos arrebate todo cuanto poseemos.

—¿Por divorciarse de Electra y enamorarse de Alexa? —Dijo Kendal.

—Esa mujer… quiere vengarse de mí, de tu madre. Nos guarda rencor por sacar a su familia de este lugar, algo que pasó hace mucho.

—Acusamos a su familia de robo, eran buenos mayordomos. Es lógico… —Dijo Kendal.

—No te fíes de ella, está moviendo sus fichas con Maxwell. —Dijo Eleonora.

—¿Crees que está poniendo a mi hermanastro en nuestra contra? ¿Qué quiere desheredarnos? —Preguntó Kendal.

—¡Por supuesto! La mueve el rencor, hijo, tienes que impedirlo, debemos hacer algo o nos expulsará de la mansión Gallagher.

—Mamá, no lo permitiré, Alexa Ferguson nunca nos echará, te lo prometo. —Abrazó a su madre con fuerza.


Una semana después de esa conversación, Bambi, amiga de Alexa, fue directa a la mansión donde vivía ella con Maxwell.

—¿Quién es?

—¡Abre Alexa, tengo que decirte una cosa! —Estaba ansiosa por subir.

Alexa abrió la puerta y la notó nerviosa.

—¿Qué te pasa? Espero que no haya sucedido nada malo.

—¡No sientas preocupación, te vas a quedar muerta! —Pasó dentro y cerró de un portazo.

—Ten cuidado, vas a romperla.

—Lo siento, ¡he conocido a Kendal!

—¡Ah Kendal, le conozco! Ten cuidado con él, es hijo de Eleonora, va a lo suyo, pero la sangre tira... —Alexa se puso la mano en la boca mientras se dirigía a la cocina—. ¿Querías volver a ver a Maxwell?

—… no… no. ¿Por qué? ¿Qué piensas?

—Parece que no estás cumpliendo tu promesa.

—Somos buenos amigos y ya está. —Había algo en sus palabras que le delataba.

—Tú verás lo que haces. —Continuó con sus quehaceres.

—¿Sigues molesta conmigo? —Dijo Bambi, Alexa estaba haciendo sus cosas frente al fregadero, pero no dijo nada.

—Contéstame. —Le requirió.

—Un poco, nos hicimos una promesa.

—Si, sé lo que estás pensando, pero... ¡lo he olvidado!

—Oye Alexa, ¿seguro que no tienes curiosidad de ver a Kendal otra vez?

—¡No! mi vida está bien así.


 —Deberías conocer mejor a ese tipo. —La expresión de Alexa cambio, como si sintiera repulsión.

—Lo que dije, has perdido la cabeza.

—Uff, no te voy a convencer, ¿verdad?

—No, ni harta de vinos.

Se fue frustrada de casa de Alexa, esperaba que conociera a Kendal, quería saber el efecto que produciría en ella, aún seguía enamorada de Maxwell, a pesar de que discutían a menudo, no lo olvidaba.

Al día siguiente en la oficina, hubo una sorpresa. Maxwell presentó a su hermanastro a toda la plantilla, era la primera vez que iba por allí.

—Quiero que conozcáis a Kendal, me va a ayudar con los negocios.


 —¿Sois clones? —Gritó Nicanor, al instante todos empezaron a reír.

—Bueno, espero que lo tratéis bien. —Dijo guiñando el ojo a todos.

Tenía que hacer un viaje de negocios y se iba a ausentar durante una semana, de modo que le venía de perlas que Kendal estuviera en la ciudad e hiciera algo por la empresa.

Se marchó y lo dejó solo ante el peligro.

—No ponerse nervioso, ¿eh?, que ya hemos sido amaestrados. —Dijo Nicanor, todos rieron su gracia.

—Bueno, no os preocupéis por mí, confío en vosotros. —añadió Kendal.

—Me han dicho que eres un estilista de los mejores. —Le dijo a Nicanor riendo, pues era conocido suyo.

—Uy, la gente exagera, ¡más quisiera yo! —Dijo sonrojándose.

—Pásate por mi despacho, y me cuentas que os traéis ahora entre manos, porque estoy desubicado.

Nicanor se fue con Kendal a la oficina, por el camino giró la cabeza y dedicó algunas risitas escondidas a sus amigas.

—Perdóname, no sirvo para dirigir esto, disculpa el desorden. —Sobre la mesa había diversos pinceles, pinturas, láminas con acuarelas.

—¿Esto lo has hecho tú? Eres un artista, ¡qué sensibilidad!

—Oh, gracias. No podría estar aquí sin ponerme a dibujar, en el momento que me pongo nervioso, me relaja.

—Soy un negado para estas cosas, lo mío es la crítica artística.


 —Me halagas, ¿no estarás haciéndome la pelota? —Dijo con una risita bromista.

—Un poco, quiero ascender en la empresa. —Respondió Nicanor con el mismo talante.

—¿Qué es lo más importante que estáis haciendo?, me refiero en conjunto. —Preguntó mientras retocaba uno de sus dibujos.

—Vacaciones para el próximo año. —Dijo con las cejas enarcadas.

—¡¿Tan pronto?!

—Estamos haciendo un estudio, hay planes para más adelante.

—Pues no tengo ni idea, confiaré en ti, ¡en todos vosotros! —Comentó con resignación mientras aplicaba los colores en las láminas.

—No debes preocuparte, esta todo controlado ¡Caramba!, me encanta verte hacer eso. —Dijo Nicanor.

—Dime una cosa, ¿conoces sitios en esta ciudad donde haya movimiento

—¿A qué te refieres? ? —La pregunta de Kendal le desconcertó.

—Chicas guapas, fiesta, hace tiempo que no salgo y no me muevo por aquí. —Se erigió y miró al infinito mientras limpiaba los pelos del pincel.

—Has preguntado a la persona indicada, si quieres podemos quedar esta noche. —Respondió Nicanor.

—¡Perfecto! ¿Tienes libre? —Preguntó mientras se acercaba y le ponía la mano en el hombro.

—¡Por supuesto guapote! te encantará, y podemos dar un paseo por algunas galerías.

—¡Genial! ¿A qué hora? —Preguntó, al tiempo que guardaba sus pinturas en una carpeta.

—¿Sobre las ocho? —Preguntó Nicanor acariciándose su barba.

—¿Tan... tarde?

—Tengo que ir a la peluquería y al barbero. —Se excusó.

—Está bien, te esperaré a esa hora.

Nicanor salió del despacho de Kendal con una risita de oreja a oreja, fue caminando de puntillas hasta su sitio y se sentó grácilmente, como una bailarina. Miró a sus compañeras y les dijo:

—¡Hemos quedado! ¡Rabia, rabia! —Exclamó.

—¿De veras? —Preguntó Gina.

—Que tengas suerte, puede ser un comienzo. —Dijo Ingrid entre risas.

En ese momento, Kendal salió de la oficina y se dirigió hacia Alexa; ella, al verlo acercarse no pudo evitar sentirse rara. En el momento que llegó hasta ella, se inclinó sobre su mesa y dijo:

—¿Alexa? —Preguntó mientras recogía algunos pinceles que se le habían caído de las manos.

—Si, ¿necesitas algo? —Preguntó nerviosa.

—Estoy tan despistado que no sé cómo organizar los datos de los clientes que me ha dejado Maxwell en la mesa. ¿Podrías echarme la mano?

—Por supuesto.

Alexa se dirigió al despacho de Kendal acompañada y al entrar cerraron la puerta.

Alexa estaba pasando los datos de un dossier al ordenador, entretanto, Kendal continuaba con sus acuarelas. 

—Debes pensar que soy un vago patológico, te pido disculpas, eres tan eficiente que me siento… —manifestó mientras la observaba teclear a toda velocidad.

—No tienes de que preocuparte, esta es mi función. —Dijo Alexa.

Estuvo observando durante algunos segundos a Alexa y dejó de aplicar color en sus pinturas; se puso en pie y se sentó junto a ella.

—¿Deseas algo? —Preguntó extrañada.

—No, simplemente observo. —Dijo de manera escueta.

—Me pones nerviosa.

—Oh, lo siento ¿tú y mi hermanastro… estáis bien?

—Genial ¿No te ha dicho nada? —Comentó Alexa—, pensaba que sí.

—La verdad es que no, culpa mía, suelo estar en mi mundo.

—¿Y ahora te interesa mi vida?

—¡Oh, no pensaba hacerte sentir incómoda! —Exclamó.

—No sientas preocupación. —Dijo Alexa, mientras continuaba con su trabajo.

Kendal continuó al lado de Alexa, la observaba y ella se sintió más nerviosa aún, incapaz de seguir de ese modo.

—Kendal… no puedo trabajar así. Me miras de una forma...


 —Disculpa, creo que me gustaría dibujarte. —Contestó.

—¿De veras? Adelante, tengo curiosidad; nunca me han dibujado.

—Será un esbozo, lo usaré para hacer una obra más elaborada en casa.

—Nunca vienes por aquí ¿Donde te metes? —Observó Alexa.

—He viajado mucho, ¡toda Asia!... y Europa, en total 30 países de todo el mundo.

—Vaya, estoy sorprendida. —Comentó Alexa, sin dejar de mirarle a los ojos.

—¿Puedo invitarte a tomar unas infusiones que he traído de la India? Te encantarán. —La proposición no entusiasmó a Alexa.

—Tengo cosas que hacer, quizás otro día.

—Cierto ¿quién te invitaría a tomar unas infusiones exóticas? Sólo un raro como yo. —Dijo entre risas— ¡jajaja!

—No, en serio, otro día podemos quedar.

En ese momento, Kendal no pudo resistir la tentación y beso a Alexa, ella, sorprendida... le correspondió unos segundos y luego, se apartó.

—Lo siento, no podemos hacer esto. —Comentó.

—No he podido resistirlo… te pido disculpas si te he molestado.

—Todo está bien, no te desasosiegues. —Comentó mientras Kendal le miraba a los ojos, al tiempo que acariciaba su mejilla.

—Si quieres podemos quedar esta tarde para probar tus infusiones. —Comentó Alexa.

—Perfecto, estaré solo, pero debe ser a las ocho.


 —Buena hora. —Contestó Alexa.

Hay que admitirlo… Alexa es un bellezón de mujer, no me extraña que Kendal quedara maravillado al verla. Llegó la hora de marcharse, tomó su bolso y salió de casa, Maxwell había salido de viaje y no se enteró de nada.

Al llegar a la mansión, entró en el Jardín, lo observó con detenimiento antes de dirigirse a la puerta de entrada.

Se aproximó a la puerta y tocó el timbre, Kendal le abrió, le dijo que pasara al salón. Mientras estaba junto a él, escuchó la voz de un hombre cantando.

—¿Hay alguien más en la casa? —Dijo Alexa asustada.

—Oh, no te desasosiegues… es un amigo.

En ese momento, entró en el salón Nicanor, con una toalla, estaba desnudo excepto por las partes que cubrían su toalla de baño, llevaba unas zapatillas de andar por casa, la sorpresa fue de ambos al encontrarse en esa situación...

—¡Nicanor, no imaginaba que estabas aquí! —Exclamó Alexa, nunca había visto a su compañero con ese aspecto.

—¡Chica, pero bueno! —Exclamó Nicanor

—¿No entiendo, Kendal? Pensé que eras hetero... —Dijo Alexa bromeando.

—¡No lo es! ¿Verdad? ¡jajaja!

Kendal miró a los dos, luego exclamó:

—¡Oh, discúlpame! No te dije que también quedé con Nicanor, lo pasaremos genial esta noche.



 Tuvieron una noche loca y Kendal consiguió lo que se propuso, seducir a Alexa. Acabaron juntos en la mansión Gallagher, donde vivía. Pero no durmieron juntos, ella respetó a su pareja.

Cuando se fue Alexa, Kendal vio una cestita de Electra en el salón, llevaba allí desde que ella ingresó en la cárcel. Vio que había unas galletitas extrañas, cogió una y la probó, no pareció disgustarle, de hecho dijo:

—¡Vaya! Interesante… —decidió llevarse la cestita con las galletas.

Dos horas después llegó al apartamento de Nicanor:

—¿Cómo estás? Te traigo golosinas. —Dijo tras entrar.

—Bien, para reponer energías de anoche ¿A ver que es eso que llevas ahí? —Preguntó señalando la cestita que llevaba en el otro brazo.

—Jajaja. —Los dos comenzaron a reírse, y Nicanor se aproximó y le dio un beso en la cara.

—¿Y esto? —Preguntó extrañado por la reacción de su amigo.

—Es por los regalitos que me traes y lo bien que lo pasamos anoche con Alexa. —Dijo riendo, con ojitos románticos.

—Ya te dije que soy hetero, no te confundas. —Apostilló, apuntándole con su dedo índice.

—Sí, sí, pero en una muestra de cariño hacia un amigo no hay nada de malo, ¡qué complejos tenéis los heteros!

—¿Paso o me quedo aquí fuera?

—¡Entra! No te quedes ahí, por cierto, esas galletitas saben raro.

—Estaban en mi casa, son de Electra.

—¡Uy, eso es veneno! Es una delincuente. —Exclamó, desagradado.

—Bueno, no están mal.

—¡Puag, son asquerosas! ¿Te gustan?

—Les encontré un sabor interesante, tráelas aquí, me las iré comiendo.

Mientras Kendal comía las galletas, comenzó a notarse raro.

—No sé que me pasa, estoy un poco mareado esta mañana.

—¿Tienes la regla? ¡Jajaja! —Se echó hacia atrás mientras reía, Kendal también comenzó a reír.

—Jajaja, es un comentario un poco machista ¿No crees? —Añadió mientras se frotaba la frente y cerraba los ojos, intentando enfocar la vista.

—Si hubiera mujeres delante, quizás, aquí solo estamos nosotros, dos hombretones. —Golpeó con la palma la pantorrilla de su amigo.

—Así es, uff, me siento extraño… —se fue del sofá y caminó un poco por la sala.

Se tambaleaba, no acertaba a dar los pasos. Las galletas de Electra estaban impregnadas de algo. Eran las que comió Maxwell cuando ella le drogó.

—¿Has bebido antes de venir? —Tenía pinta de ser la consecuencia de un exceso de alcohol.

—¡Qué dices tontorrón!… estoy perfectamente.

—¡Oye, no te pases! Me da igual que seas casi mi jefe, que estés buenísimo no significa que puedas venir a mi casa a insultarme.

—No te estoy insultando, es lo que eres, melosooo. —Se apoyó en las rodillas de Nicanor y le miró a los ojos fijamente, mientras reía.

—¿Quieres que te suelte un mamporro? —Nicanor empezaba a ponerse furioso.

—¡Jajaja! Ositooo… —Eso no le sentó nada bien.

—¡Fuera de mi casa! Llévate tus dibujitos, ¡ahora! —Dijo enfadado, se puso en pie y trató de sacarlo a empujones de allí.

—¡Oye, oye! No sigas por ahí, te estás jugando tu puesto de trabajo. —Le miró con ojos seductores y se abrazó a Nicanor.

—Tú estás mal de la cabeza, ¡estás borracho Kendal! —Exclamó.

—¿Tú crees? ¿Entonces, cómo he llegado hasta aquí? —Añadió, mientras frotaba su cuerpo contra el de su compañero.

—¿Eres bisexual? ¡Nunca lo habría imaginado! —Comentó, asombrado por el descubrimiento.

—Tampoco lo sabía, hasta ahora… no sé qué me sucede. —Nicanor le miraba con ojos de sospecha.

—Tú no estás bien...

—¡Qué soso! Anda, ven aquí… —cogió la corbata de Nicanor y tiro de ella con fuerza.

—¡Ah, más despacio, bruto! —Se había puesto rojo con el tirón del nudo. Decidió quitársela y dejar su camisa suelta, desabrochó algunos botones; asomaban entre ellos los pelos de su pecho.

—¿Sabes que me gustan los gorditos? —Se aproximó y le acarició la barriguita con la palma de la mano. —Nicanor tomó las muñecas y las apartó.

—La verdad, no creo que seas bisexual…

—¡Uy! parece que estás embarazado. —Añadió Kendal.

—¡Ya basta, grosero! Así vas a conquistar a alguien como yo... vamos que me pones y todo eso pero… —se dio media vuelta mientras hablaba.

—¡Estás muriéndote por hacerlo conmigo! —Dijo susurrándole al oído mientras lo abrazaba por detrás, noto la erección de Kendal.

—¡Ay Dios, dame fuerzas para resistir esto! —Puso sus palmas en posición de rezo mientras miraba al techo.

—Venga gordito….

—¡No me llames gordo! ¿Sabes que en el colegio se metían conmigo así?

Kendal se había comido todas las galletas de la cesta, se bamboleaba de lado a lado, no era capaz de enfocar la vista en ningún punto, ponía los ojos en blanco, su aspecto deprimente.

—¡Mírate, estás borracho! ¿Como has llegado a este punto? — Nicanor era regordete, con barba ¡eso sí! muy bien vestido y todo un moderno.

—No tengo ni idea, pero estoy cachondísimo… ¿follamos?

—Esta es mi oportunidad, sin lugar a dudas ¡¿Seguro que no has bebido nada?! ¿Cómo puede ser?

—Dejar de comerte el tarro y hagámoslo ¡ahora! —Ordenó mientras se desabrochaba el cinturón y se bajaba los pantalones.

—¡Ya basta...! luego no te acordarás de nada. —Comentó con una triste expresión.

—No me digas que te vas a poner romántico. —Se erigió y en uno de sus tambaleos tiro un jarrón chino al suelo, que se hizo añicos.

—¡Joder! Vas a destrozar mi piso.

—Ups, lo siento… ven aquí gordito… —otra vez la palabra que Nicanor detestaba.

—¡Estoy harto de que me digas eso!

—¡Gordito! ¡Jajaja! —Gritó mientras iba de un lado al otro, a punto de caerse de nuevo.

—Serás… —le dio un pequeño empujón y cayó al suelo, tirando todo lo que había en un pequeño mueble, porta retratos, figuras de barro, etc.

—¡Oh no! ¡Fuera de aquí! Eres una pesadilla.

—Solo quiero follarte gord... —Trataba de reincorporarse pero…

—¡Mírate, eres patético! Todos los ricos sois iguales, os dais al vicio y luego pasa lo que pasa...

—¿Vas a desperdiciar la oportunidad? —Entonces... Nicanor se echó encima, preso de la excitación.

—¡No puedo más, vamos a hacerlo!

—Si, vamos jajaja.

—¡Ay no! Piensa en Alexa Nicanor, piensa… ¡no cometas una locura! —Exclamó, volviéndose a incorporar.

—Eres demasiado tentador… debes marcharte. —Comentó tapándose los ojos.

—No puedo, en mi estado no puedes echarme. ¿No te doy pena? —Empezó a quitarse la camisa, se desabrochó algunos botones, ya se había quitado los pantalones, los tenía bajados hasta la rodilla, su amigo no podía evitar observar el cuerpo musculado que tenía.

—¡Madre del amor hermoso! —Una pequeña erección lo sorprendió.

—A que te pongo, ¿eres activo o pasivo?

—¡Qué más da! No vamos a hacer nada, estás borracho. Comentó poniéndose en pie y dirigiéndose a la cocina.

—Lo digo porque soy activo, ven aquí… —se puso en pie torpemente.

—Voy a prepararte un café ¡Espero que eso te despierte!

—¿Estás seguro gordito? —Otra vez con su odiosa palabra.

—¡¡Ya basta, te estás pasando!! —Se dio la vuelta, mientras la leche estaba en el fuego.

—Mis amigos van a flipar… —comentó Nicanor.

Se aproximó otra vez, en calzoncillos, exhibiendo su torso, con músculos bien definidos.

—¿Qué voy a hacer contigo? —Comentó enfadado, al tiempo que frustrado por no poder hacer nada.

—Lo que te molesta es no poder disfrutar de esta. —Mientras hizo ese comentario, sacó su miembro erecto fuera del boxer, mostrándolo en todo su esplendor. Los ojos de Nicanor se salían de las órbitas.

—Madre del amor hermoso… ¿en el momento que me encuentro yo en una de éstas? —Se aproximó y tomó la polla de Kendal en sus palmas, con los ojos semicerrados… un reflejo inconsciente le hizo soltarla y retirarse, apretando los dientes y cerrando los ojos.

—No… ¡No, no y no! Qué pensarás de mí después, no puedo hacerlo, ¡qué mal amigo!

—Venga hombre, no seas mojigato, a lo mejor he descubierto una faceta que desconocía. Empezó a mover su verga de lado a otro, dándole golpecitos en las piernas a Nicanor.

—¡Estate quieto! ¿Qué has tomado? Te has pasado de la raya.

—No lo sé, sólo las galletas ¡te lo juro!

—Las galletas… ya… —Miró la cesta, quedaba una de ellas; una luz se encendió en su mente, se aproximó y la examinó.

—¡Oh Dios! Entonces ya sé lo que te ocurre.

—Pues que estoy cachondo, no hay ningún misterio. —Abrazó de nuevo a Nicanor tratando de bajarle los pantalones, puso su mano en su entrepierna…

—¡Ya, ya! Sé lo que te ha ocurrido, estas así por culpa de la sustancia que hay en las galletas, están impregnadas con algo...

—Por lo menos déjame que te de un alivio, mariposón mío…

—Si te vieran así… en el momento que se te pase el efecto morirás de vergüenza por el resto de tu vida.

—No tengo nada contra el mundo gay, ahora formo parte de él.

—Tú estás drogado, que no es lo mismo. —Dijo entornando los ojos hacia arriba, con cara de placer mientras Kendal hacía algo con su mano… ahí abajo.

—¡Ay madre, que bien lo haces… Maxwell. Al escuchar el nombre de su hermano, paró de repente.

—¡¿Qué me has llamado?! No tiene gracia. —Comentó enfadado.

—¡No te quedes a medias, termina el trabajo! —Dijo impaciente.

—¡No soy Maxwell! Siempre es mi hermanastro el que se lleva los méritos, yo no soy nada ¿verdad? —Los desvaríos de Kendal molestaron a Nicanor que se quedó insatisfecho.

—Drogado tenías que estar… no haces nada bien, ¡claro que no!

—Estoy hasta las narices, no hago nada bien, no sirvo para nada… ¡es mi hermanastro el grande, el triunfador! ¿Verdad?

—Necesitas descansar, dejemos esta tontería. —Tomó las manos de Kendal y lo condujo a su habitación.

—¡Responde, contesta de una vez! ¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que soy un fracasado?

—No, no te enojes. Me he confundido, no quería decir Maxwell.

—¡Mentiroso! Él es quien te excita, yo sólo soy un sucedáneo, ¿verdad?

—Maxwell ¡digo Kendal! Tú eres heterosexual, ahora no estás bien.

—¡Por eso me tratas como una mierda! Necesito alguien que me de cariño, ¡abrázame Nicanor! Por favor… —se aproximó a Nicanor, le abrazó.

Acarició la espalda de aquel hombre bien formado… en la vida se había visto en una de esas situaciones; movió sus palmas hasta el culo duro de Kendal, estaban los dos aferrados, uno contra el otro, mientras Kendal frotaba su cuerpo contra aquel pequeño y gracioso hombrecito barbudo… y peludo.

Nicanor decidió tomarlo de la mano y conducirlo hasta su habitación, retiró las mantas e invitó a Kendal a meterse dentro en la cama, el estado en el que se encontraba era pésimo, se golpeaba contra las paredes, veía borroso. Incapaz de mantener el equilibrio y de decir palabras coherentes, lo mejor era que descansara. Ya era tarde, Nicanor se puso el pijama y se metió en la cama, junto a Kendal.

A la mañana siguiente amanecieron juntos, Nicanor continuaba dormido y Kendal no daba crédito a lo que estaba viendo, estaba desnudo, en la cama con su amigo otra vez. Sacudió la cabeza y despertó a su colega, moviéndole insistentemente con las manos.

—¿Pero… qué estoy haciendo aquí? —Seguía agitando el cuerpo de Nicanor para que pudiera responder a su preguntas.

—Hoy no tengo que trabajar ¡Déjame dormir! —Contestó con cara sueño.

—¡Despierta maldita sea! ¡Qué coño estoy haciendo aquí, contigo!

—Ayer estabas un poco tonto. —Ésa fue su respuesta, poco explícito por su parte.

—¡¿Un poco tonto?! ¡Qué diablos! Espero que sea una broma. —Sonó el timbre de la puerta.

—Desde luego, hoy es imposible dormir un poquito por la mañana. —Nicanor se desperezó y salió con su pijama rosa hacia la puerta.

—¡Un momento! ¿No pensarás abrir?

—Si es un atracador seguro que no. —Dijo mientras miraba por la mirilla,

—¡Oh, que sorpresa!

—¡¿Quien es?! —En ese momento, abrió la puerta y entró Alexa.

—¡Buenos días! ¿Que tal todo?

—Es nuestro día libre, pensaba hacerte una visita y… ¡aquí estoy! —Caminaba hacia la habitación donde estaba Kendal. Lo encontró en la cama, tapado por las mantas hasta la cintura y con cara de espanto, como si hubiera visto un fantasma.

—¡¡Kendal!! —Exclamó Alexa.

—Nos acabamos de levantar… —Dijo Nicanor como si fuera la cosa más natural del mundo.

—¿Eres… gay? ¡Me dijiste que no, Kendal!

—¡Esto no es lo que estás pensando! —gritó nervioso.

—Pues bien que me suplicaste anoche para dormir conmigo, hombretón… —comentó Nicanor.

Durante unos segundos los tres quedaron en silencio, parecía que no había palabras para explicar lo ocurrido. Los hechos hablaban por sí solos, desnudo, en la cama de Nicanor…

¡Lo siento Kendal…! ¡¡Me parto de risa!! Jajaja. —Rió Alexa arqueando las cejas.

—¿Puedes explicar lo que ocurrió anoche? —Preguntó Nicanor mofándose por lo bajo, le resultaba difícil aguantar las risas.

—No… no recuerdo. —Se llevó las manos a la cabeza y la sacudió, se golpeó la frente, incluso soltó un puñetazo sobre las mantas, se sentía frustrado, impotente.

—Vale, vale, dejadme que os cuente. —Irrumpió Nicanor, mientras se quitaba la parte de arriba del pijama, dejando al descubierto su torso peludo y regordete.

—¡Pero no es necesario que te desnudes! —Exclamó Kendal.

—Voy a ponerme otra cosa, no quiero coger frío… hombretón. —Le guiñó un ojo mientras hablaba.

—¡Y deja de llamarme hombretón! —Gritó furioso.

—Te lo mereces, bien que me llamabas anoche gordito, pero claro… en tono cariñoso. —Dijo entre risas.

—¡¿En tono cariñoso?! Exclamó Alexa, perpleja, Kendal salió de la cama cubriéndose con el edredón.

—¡Estaba drogado! —Exclamó, mientras se puso un jersey de franela.

—¿Cómo es posible? —Preguntó Alexa.

—Veréis, en parte es mi culpa, estaba comiendo unas galletitas impregnadas con alguna droga, son de Electra. Creo que las usó contra Maxwell en su día. —Dijo, mientras se sentaba en el sofá de la salita, tomó unos bombones de chocolate.

—¿Queréis? —Todos negaron con la cabeza. Entonces cogió una de las galletitas de la cesta que trajo Kendal y la mostró.

—Esto que ves aquí, amigo, te ha provocado una súper excitación.

—¡¿Excitación sexual?! —Gritó Kendal.

—Si, te pusiste un poco pesado, yo diría que mucho… —dijo arrugando la frente.

—Pero tu… ¡Me has drogado!

—No, las galletas las cogiste en tu casa, las llevó Electra para dárselas a tu hermano, imagino. Tú las trajiste y te las comiste.

—¡Pero son tuyas Nicanor! —Exclamó Alexa.

—A ver si nos aclaramos, fue una broma que le gasté hace tiempo a su cerdo Drako, ¡son galletas de cerdo! —Gritó Nicanor con la boca llena de bombones de chocolate.

—¿Y... me las comí todas? —Preguntó Kendal preocupado.

—Pues claro, casi tengo que llamar a urgencias, te pusiste fatal.

—¡¿Te aprovechaste de mí?! —Interrogó, enfadado.

—No, puedes estar tranquilo.

—Uff, lo que has hecho conmigo es un misterio.

—Que no hombre ¡Confía en mí! —Se escucharon las risas de Alexa, estaba en una esquina apoyándose en la pared, no podía aguantar las ganas, casi caía al suelo.

—Te parecerá gracioso, ¿puedes ponerte en mi situación cariño?

—Imposible, jajaja, estas cosas son imposibles jajaja. —Ambos la observaban, Kendal, con el edredón tapando sus partes íntimas y Nicanor, satisfecho por los bombones de chocolate que se estaba zampando, al final se contagió también.



Al cabo de una semana Maxwell decidió ver a Electra en la cárcel, quería recuperar sus acciones.

—Voy a demandarte, lo tengo decidido... si no me devuelves mis acciones. —Dijo Maxwell.

—Todo es por esa furcia ¿A qué si? —Dijo cogiendo aire y realzando sus pechos siliconados.

—¿No estás contenta con haberme quitado una parte de mis propiedades?

—Es lo que me corresponde, tu esposa no puede quedarse en la calle.

—¿Mi esposa? Jajaja, ¡eres una vulgar ladrona!

—¡Desagradecido! ¿Acaso no dijiste que no permitirías que fuera otra la que te diera con el látigo? —Preguntó.

—No empieces con tus juegos, todo terminó. —Dijo con decisión.

—¿En serio? Será otra la que lo haga, es tu debilidad, ¿verdad?

—¡No te pases Electra! —Gritó.

—¡¡Te voy a hundir!! ¡¡Voy a arruinarte, acabaré contigo Maxwell Gallagher!!

—Estaré esperando, no me das miedo. —Expresó contundente.

—¡Acabaré contigo y con esa inmunda llamada Alexa!

Maxwell se marchó, viendo que el diálogo con ella iba a ser imposible.

—En que mala hora decidí unir mi vida a semejante tipeja. —Comento.

Dos semanas después, Eleonora pagó la fianza para sacar a Electra de prisión.

Kendal llegó a la mansión, no estaba solo, con el venía Alexa. Habían quedado ya varias veces.

Se aproximó a Alexa, le acarició las mejillas. La brisa entraba por la ventana y hacía ondear la hermosa melena de Alexa; sus rizos se levantaban con el viento y le daban un aire exótico, miró a Kendal, se fijó en el bonito color que tenían sus ojos, su forma de mirar era distinta...

Se acercaron y tocaron mutuamente sus rostros, frente con frente, labios con labios; y se besaron… durante varios minutos, cada vez con mayor pasión, hasta terminar desnudos y haciendo el amor frente a la chimenea.

Kendal besaba los pechos de Alexa, recorrió con su lengua sus muslos, tocaba su sexo cálido y húmedo. Alexa se deleitaba con el magnífico cuerpo que tenía, su piel suave, sus músculos duros, sus glúteos desarrollados, poderosos. Ambos se fundían en abrazos y caricias, así permanecieron durante más de una hora; hasta que escucharon ruido de la puerta.

—¡Vámonos a mi habitación! —Exclamó Kendal, se levantaron y desaparecieron.

Maxwell llegó del viaje por sorpresa, estuvo haciendo deporte y decidió pasar a saludar a su hermanastro. 

Estaba exhausto, jadeando… Tenía mal humor, sabía que Eleonora, su madrastra, había sacado a Electra de prisión, quería encontrarla y tener una conversación. Pegó una patada en una silla y la mandó volando por encima de la mesa, destrozando algunos candelabros antiguos. Estaba tan enojado que decidió bajar al gimnasio y cebarse con el saco de boxeo. Allí permaneció 30 minutos más, golpeando con sus puños y sacando fuera toda la rabia fuera.

Era consciente de que mientras Electra estuviera al acecho, jamás podría rehacer su vida y tomar el control. 

Alexa y Kendal se vistieron, salieron de la ducha besándose, acariciándose. Después de haberse secado. Bajaron a la cocina y comieron algo, había unos dulces sobre la mesa, estaban buenos, rellenos de chocolate con mucha crema, deliciosos. Después, Alexa descubrió que Kendal era un magnífico cocinero, le encantaba preparar elaborados platos. Se puso unos guantes y ¡Manos a la obra! Se movía como pez en el agua en una cocina.

—¿Qué vamos a cenar? —Preguntó Alexa.

—Voy a cocinar una receta francesa que aprendí hace cinco años en el momento que estuve en el sur de Francia, cerca de los Pirineos, Te encantará.

Media hora más tarde el olor de la cena le cautivaba, ni siquiera el atracón de dulces que se dieron en el momento que llegaron a la cocina pudo quitarles el hambre, estaba tan delicioso lo que había hecho Kendal que, Alexa estaba se sentía impaciente por probarlo.

—¡Madre mía! Qué bien huele… 

Kendal puso su mano entre las piernas de Alexa, fue ascendiendo con lentitud, sintiendo la suavidad de su piel hasta llegar a su zona íntima. La estimuló, gimió de placer, se abandonó a sus caricias, dejando que la excitación subiera más, hasta que llegó al clímax y allí, en medio de la cena, mientras se besaban sin parar, llegó al clímax.

En ese instante apareció Maxwell en la puerta de la cocina, amenazador, su rostro estaba desencajado.

—¡¿Pero qué pasa aquí!? —Gritó, los dos amantes se asustaron, no se imaginaban que aparecería de esa forma.

—¡Joder, podrías avisar! —Chilló Kendal.

—Esto es el colmo Alexa.

—¿Qué? ¡Si no estamos haciendo nada! —Exclamó asustada Alexa.

—No volveréis a engañarme, ni tú ni tu madre. —Dijo mientras se acercaba.

—Tranquilízate Maxwell, estás alterado. —Dijo Kendal aproximándose.

En el momento que se aproximó, Maxwell le lanzó un puñetazo, impactó de lleno en su mejilla e hizo que éste cayera al suelo de forma instantánea, golpeándose con fuerza contra los muebles de la cocina. Se erigió y se lanzó contra él, envistiéndolo con su cuerpo y tirándolo al suelo, intercambiaron algunos puños, forcejearon, rodaron por el suelo; Alexa asustada gritaba:

—¡Parad! ¡Parad de una vez, estaos quietos! —Intentó acercarse para separarlos pero no consiguió nada, entonces Maxwell decidió parar la pelea y levantarse.


 —¡¡Puedes ir a vivir con él, puta!! —Y se marchó, nadie dijo nada, no había nada que decir.


Capítulo 2


Kendal había superado el trauma de la pelea con Maxwell Gallagher, un oponente muy duro al que era imposible vencer… quedó nervioso tras lo sucedido y no quería volver a tener un encuentro con el millonario. Para tranquilizarlo, Alexa le propuso lo siguiente:

—Hagamos lo que Maxwell dijo, una vida juntos. —Kendal abrió los ojos y abrazo a Alexa, lo había logrado..

—Pero cariño, estoy preocupada, tu madre… me odia…

—¡No Alexa, debes ser paciente con ella! Es mayor y veces dice tonterías… intentemos sobrellevarla.

Las palabras de Kendal no tranquilizaron a Alexa; pero estaba cegada por el amor, y ahora tenía que adaptarse.

Desde aquel mismo día empezaron a vivir juntos en la mansión Gallagher, donde un día vivió de niña.


Eleonora habló con Alexa y le expresó su agrado de que entrara a formar parte de la familia. Alexa estaba confusa, sentía como si estuviera drogada, viviendo un sueño o... ¿Una pesadilla?


 Después él y ella se dirigieron hacia la puerta de entrada, hacía frío y al nublarse el sol, se puso en pie una tenue niebla. Ogros y brujas en medio de la niebla... Alexa no sabía donde se había metido.

Entraron dentro y se dirigieron a la biblioteca, Kendal le había traído un pequeño obsequio...

—¿Que es esto? ¡Oh, que caja tan bonita! —Era un pequeño cofre de madera adornado con piedras preciosas.

—La he pintado yo mismo, tiene muchos detalles grabados, ¿ves? —Explicó mientras señalaba los dibujos.

—¡Es precioso! —Lo abrió y dentro había un reluciente anillo de compromiso, reposando en un pequeño cojín rojo, con pequeños brillantes que despedían algunos destellos—, ¡Oh Kendal! ¡¿Y esto?!

Entonces... tomó sus palmas y se arrodilló en la alfombra. Era un lugar muy romántico, tenía el aire de las antiguas bibliotecas, con candelabros, esculturas de personajes ilustres, todo transmitía aire de grandiosidad, y a Alexa le encantaban los libros.

—Cariño, eres la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida, —tomó sus palmas y ella lo observó con las pupilas dilatadas—, ¡te amo! ¿Quieres casarte conmigo?

Alexa, cogió el anillo entre sus dedos, no sabía qué decir, pensaba en Maxwell aún:

—No lo se... —Kendal guardó el anillo, por lo menos lo intentó.

Poco después, Eleonora hizo acto de presencia.

—Ejem... —Dijo —, pasaba por aquí y... me he topado con una estupenda noticia.

Se aproximó, entonces le dijo:

—¡Oidme todos! Propongo que salgamos a cenar fuera ¡Los tres juntos! —Dijo Eleonora.

—¡¿En tu limusina, madre?!

—¡En mi limusina! —Todos rieron.

La noche fue parecida a un funeral, Alexa no estaba bien allí, envió unos mensajes a Maxwell, pidiéndole perdón una y otra vez, sin obtener respuesta. Entonces se puso en pie y se marchó.

—Tengo que marcharme, cogeré el bus. —Se fue a la barra, pagó su parte y se fue.


 —Puta desagradecida, casi la teníamos en el bote. —Susurró Eleonora.


 —Casi la teníamos... —Respondió Kendal.



Maxwell decidió volver con Bambi, intentaron vivir juntos de nuevo. Pero no pudo dejar de pensar en Alexa, hasta que un día... cayó en la tentación. Bambi no supo nada, pero él sentía inseguridad, creía que en cualquier momento lo sabría, de modo que...

—Bambi, he vuelto a tener sexo con tu amiga. —Dijo Maxwell.

—¡¡¿Qué?!! ¡¿Te has follado a Alexa otra vez?! ¡Eres un cerdo! —Se erigió sobresaltada, no esperaba esa confesión, la expresión de Maxwell cambió, no entendía nada.

—¡Idiota, Alexa me dijo que se sentía mal! Vas tú y sueltas que te la has follado.

—Oh cariño, nos dejamos llevar…

—¡¡Pues ya puedes follar tranquilamente, a partir de ahora, olvídate de mí!! —Apartó las manos de él a manotazos.

—Vamos a empezar de nuevo, no dejemos que un error pequeño como este nos haga daño… ¡no podemos permitirlo!

—¡Jamás podré confiar en ti!! ¡Adiós para siempre Maxwell!

—¿Y qué vas a hacer, donde vas a vivir? —Esperaba que fuera su última oportunidad de hacerle recapacitar.

—Gané lo suficiente como para permitirme organizar mi vida y encontrar otro trabajo, mañana me marcharé de tu casa.


Capítulo 3


Al día siguiente fue a llorar sus penas con Nicanor, él siempre la escuchaba.


 —No seas tonta, ¿por qué quieres marcharte de la empresa? —Dijo Nicanor.

—Será complicado olvidarlo si lo veo constantemente. —Contestó Bambi.

—¡Pues espabílate, busca otro tío! Un clavo saca a otro clavo.

—Es fácil decirlo para ti, no puedo.

—¿Qué quieres decir?—Dijo Nicanor.

—¡Ahora soy más exigente para buscar pareja!

—Lo que faltaba oír...

—No, es más complicado... necesito tiempo, que las heridas curen, tiene que ser espontáneo, y no ponerme a buscar. 


 —Está bien, pero no es excusa para dejar un empleo, ¿de qué vas a vivir? —Algunas cosas que me parecen de total inmadurez.

—Tengo ahorros, ¡además! Seguro que llegamos a un acuerdo de indemnización.

—Espera un tiempo, ya verás como encuentras alguien que te hace olvidar tu ruptura.

—No sé si podré soportarlo, me causará angustia verlo cada día, recordaré cosas... —Nicanor le acarició el pelo, entendía por lo que estaba pasando.

—Yo que pensé que lo habías superado ¿Y no te gustaba Kendal?…

—¡Quedan cosas dentro! Kendal le pidió la mano a Alexa.

—¿Qué pasará si se te acaba el dinero y no encuentras un empleo? Tendré que dejarte pasta. 


 —No pienso pedirte ni un céntimo ¡¿Qué te has creído?! ¿Que soy una mantenida?

—Otra vez poniéndote susceptible, ¡Soy un amigo! Uff, contigo no puedo Bambi.

—Esperaré unos días y veré si puedo con la situación, si no lo consigo…

—Claro que podrás, confía en ti misma, un poquito de autoestima.

—Tengo una sorpresa para ti... —Respondió Nicanor.


 —¡¿Una sorpresa!? ¡A ver que me vas a hacer!

—No te asustes, ha llegado alguien a mi casa, te lo presentaré. —Estaba pensando en una persona non grata...

—¡¿La zorra de Electra otra vez!? ¡Ni hablar! —Exclamó furiosa.

—Que no, que irascible estás; ¿cómo se me ocurriría traerla después de todo lo sucedido? No te puedo decir nada, es un secreto.

—Parece que Eleonora la ha sacado de prisión.

—Uff, algo tramarán.

—¿Le tienes miedo?

—Pues sí, tiene el 30% de las acciones de Maxwell.

—¿Cómo llegó a pasar eso? —Preguntó intrigado.

—Es una larga historia... se adueño cuando le manipulaba.

—¡Qué arpía! Cierra los ojos.

En ese momento entró Kendal.

—Ya te dije que tenía una sorpresa, es Kendal. Amigo mío y hermanastro de Maxwell. ¡Vamos a pasarlo bien y a olvidar los problemas!

Pasaron una tarde genial los tres y después Bambi se fue a ver a Alexa que la llamó por teléfono, se aclararon y más relajadas se perdonaron mutuamente.


Alexa no podía pasar más tiempo sin contarle sus preocupaciones a Bambi.

—¡Querida, hacía tiempo que no venía verte a tu fastuosa casa! —Exclamó Bambi al entrar y verse rodeada de tanto lujo y magnificencia.

—Volvimos, pero por poco tiempo, esto no va a durar mucho más. —Dijo Alexa con pesar.

—No me digas que… —comentó Bambi, con una expresión de cierta tristeza en su rostro.

—Voy a serte sincera, me sigo acostando con Kendal, estoy hecha un lío.

—¡¡Ya sabía que algo ocultabas, algo no iba bien entre vosotros!!

—Conmigo no tienes que fingir tristeza, sé desde hace tiempo que la cosa se ha enfriado entre Maxwell y tú. —Dijo y cerró los ojos, indicando tranquilidad y conocimiento del asunto.

—¿Si, que sabes? —Preguntó.

—Pues que ha habido otra pelea entre Kendal y Maxwell, ganando este último, por supuesto.

—¡Vaya, las noticias vuelan! Nosotros que pensábamos mantenerlo en secreto.

—¡Chica, todo el vecindario vio la mansalva de hostias que Maxwell le soltó a Kendal! —Por lo visto, no era tan secreto lo ocurrido aquel día.

—Tengo que confesarte algo, Alexa, siempre me estuve liando con tu ex, hace tiempo que me vuelve loca… pero no podemos estar juntos. —No era una noticia inédita.

—Tengo que contarte algo más, es sobre Electra y Eleonora. —Continuó Bambi.

—No creo que me digas nada que no sepa, sé que esas dos llevan tiempo intentando quitarme a Maxwell, están confabuladas contra mí, lo sé. —Dijo entre risas Alexa.

—Bueno, se podrían haber ahorrado esfuerzos si hubieran sabido que le estabas poniendo los cuernos a Maxwell.

—Creo que lo sabían. —Dijo preocupada Alexa, entornando los ojos en blanco.

—Esas mujeres quieren liarnos, de alguna manera, algún tipo de manipulación… —dijo Bambi, segura de sí misma.

—¿Sabes? ¡Te doy la razón, Eleonora me invitó a cenar después de que Kendal me pidiera la mano! —Dijo Alexa.

—¿De veras? Esto parece la cesión de una herencia, jajaja. Alexa pa Kendal, Alexa pa Maxwell —Rió llena de júbilo.

—¡Jajaja! Tienes razón.

Se lo contaron todo, con pelos y señales, sin olvidarse detalle alguno, ya tenían claros sus papeles y tomaron las decisiones más prácticas en relación a los acontecimientos que habían tenido lugar.


Para empezar, debían hablar con Maxwell y avisarle que Electra estaba libre otra vez por obra y gracia de su madrastra. Quedaron con él y este les indicó que ya sabía lo de su exmujer, había quedado con ella ese mismo día, para intentar negociar sobre sus acciones, por lo tanto deberían dejarle solo con ella después de la reunión los tres juntos. 

Hablaron distendidamente sobre el problema y del posible interés que tenía Eleonora en deshacerse de Alexa, de la sospechosa muerte de la madre de Maxwell (Amanda) hace veinte años y cómo conquistó a su padre en un momento difícil de su vida. Pero Alexa tenía cosas pendientes en el trabajo y debía marcharse antes.

—Os voy a dejar solos, yo me tengo que ir.

—¡Uy no, entonces me voy también! —Maxwell quiso que Bambi se quedara un poco más para enseñarle la casa.

—Me gustaría enseñarte nuestro magnífico bosque-jardín y el resto de la mansión.

—Ya lo he visto, tu valías para jardinero de mi pueblo.

—Jajaja, seguro que si.

Alexa se fue y Bambi decidió quedarse en la casa.

—Y yo que pensaba que eras un déspota, cuando estás tranquilito cambias.... —Le dije sin cortarme un pelo.

—Bueno, me gusta que el trabajo esté bien hecho, soy un perfeccionista.

—Ya he visto, tú no te aburres.

—No.

—Alexa no es lo que buscas, tú necesitas una fiera, ¿no es así?

—No seas malaa, Bambi. —Se erigió.

Maxwell se llevó la bandeja con las tacitas de café, lo dejó todo en la cocina y vino directamente hacia mí, en el trayecto se quitó la camiseta, Bambi alucinó en colores al ver su torso lleno de músculos, que parecía sacado de una empresa, no podía resistirlo.

—Uff, ¡qué calor! Espero que no te importe, he puesto la calefacción tan alta.

—¡Pues bájala so memo!

—Lo hice, pero hay que esperar un rato hasta que descienda la temperatura. Toma asiento Bambi, que vamos a hablar. 

—¿Quieres estudiarme, ver si estoy portándome bien con tu amiga Alexa?

—No hombre, tampoco es eso.

—A ver si crees que soy idiota. —Dijo Maxwell arqueando sus cejas y acentuando la belleza de sus ojos.

—Un poquito creído quizás. —Respondió.

—Sé que Alexa aún suspira por Kendal.

—Vamos, que estás hecho polvo.

—Las mujeres se han aprovechado de mi debilidad sexual.

—Tú que te dejas.

—Sobre el sadomasoquismo eeh... lo necesito. —Se erigió, comenzó a caminar delante de mí, pensativo.

—Lo que pasa es que tienes mucha tontería, que te pone una mujer autoritaria ¿A que si?

—Llego a la oficina, le digo todo el mundo lo que tiene que hacer, me muestro seco, intransigente, haz esto, trae esto, hazlo así, no me agrada, cámbialo... incluso las mujeres que he conocido han tenido el papel de sumisas, no sé… —me miró con pesar mientras me contaba sus penas, qué triste.

—Vaya problemón, pero ¿Te quejas?

—Estoy confuso, no sé lo que quiero. —Manifestó mirando al infinito, ¡Cuanta tontería! rico tenía que ser.

—Lo que necesitas es una tía que te ponga las pilas.

—¿Qué quieres decir?

—Que necesitas una diabla, pero no tu ex mujer…

—Desde la experiencia de Electra, he buscado chicas sumisas.

—¡Claro! Porque esa sólo quiere aprovecharse, necesitas una mujer dominante que se preocupe, que no sea egoísta.

—Quizás tengas razón. —Al final acabó dándole una lección, tanta pasta y tan poca sabiduría.

—Tengo que hablar con Alexa. —Esas palabras le asustaron, sabía lo que pensaba hacer.

—¿La quieres dejar? —Es que lo estaba viendo.

—No seas así, sabes que la necesito… —¡Qué cara tenía el tío!

—¿Quieres una zorra como tú exmujer que se aproveche de ti, eso es lo que quieres?

—No me hables así Bambi.

—Pues no seas tonto, ¡joder!


—Si quieres fóllate a tu ex de nuevo, pero olvídate de Alexa. —Maxwell se puso en pie y se llevó las manos a la cabeza.

—Me estás malinterpretando una barbaridad.

—Si, a mí me vas a dar.

—Es que estoy que no puedo, es muy fuerte Bambi. Tengo un problema, necesito una mujer que me de caña como tú.

—¿Que es lo que quieres? Ni tu mismo lo sabes

—Necesito una mujer con carácter, que no piense sólo en ella.

—¿Alexa piensa solo en ella? Serás...

—Noo, una diablesa buena, quería decir. —Dijo Maxwell.

—¿Qué has visto en mí para gustarte? 


 —Tienes un carácter de narices. —Dijo convencido, comenzó a notar frío y se aproximó más a ella.

—Pero si siempre discutimos ¡Y ponte una camiseta chico! —Exclamé.

—Si, ahora, espera un poco.

—¿Y qué vamos a hacer?


 —No quiero dejar a Alexa, pero me mata que me haga esto.

—¿Pretendes que yo sea tu follamiga? Estás apañado.

—Ojala lo fueras. —El colmo de los colmos.

—¿Pero que te has creído? Jodido sinvergüenza.

—No te enfades, era una broma. —Se retractó, pero era tarde para arreglarlo.

—Venga ya tío.

—Es que tienes tan mala hostia y estás tan buena, que me he dado cuenta que quiero una mujer como tú.

Le dio un tortazo, se lo dio bien fuerte, se lo merecía. Le dejó la mano marcada en la cara, sin camiseta con sus músculos y sus ojazos diciéndole que estaba buena y que le ponía cantidad. Bambi se puso calentísima.

—Lo siento, es la verdad, voy a arreglarlo.

—¿Que? ¿Qué vas a hacer qué? —Se temió lo peor.

—Voy a hablar con Alexa y vamos a dejar la relación, buscaré a una mujer como tú.

—De esta no te escapas. —Lo que le dijo le enervó.

Le soltó otro tortazo en la otra mejilla, se la quedó igual de roja. Entonces le dijo:

—Bambi, ¡Me pones cantidad! No lo puedo evitar, me casaría con una mujer así.

—Qué tío mas cerdo eres y qué bueno que estás, jodido. —Entonces comprendió por qué su exmujer podía controlarlo fácilmente. Era lo que más le gustaba, una mujer mandona, una como Bambi.

—Te mereces un escarmiento, por haberte portado así. —Se echó a él y le tiró de los pelos.

—¡Ay, ay! Que me haces daño. —Se quejó, lo merecía. —Eres mío cabrón. —Al decirle eso, no pudo más, se abalanzó sobre ella con su torso depilado y musculoso, esos ojos y ese culo duro que quien lo pillara, es que… se le abrieron las carnes.

Empezó a besarle, le echó sus uñas a la espalda, le arañó todo, le cogió del culo y apretó lo que pudo. Menudo cañón de tío, estaba para comérselo; no podía más, se desabrochó la camisa, en dos segundos estaba desnuda, con sus pechos y su blanca piel a su merced, quería que la tomara e hiciera de ella todo lo que quisiera.

Vaya que si lo hizo. Se bajó los pantalones, se quitó el boxer y entonces le vio esa pedazo de polla, Bambi... se mordía los labios, de rabiosa, ansiosa por comérsela y... eso fue lo que hizo, se incorporó en el sofá y se echó sobre él cuando le arañaba todo el pecho, se fue directa a su polla.

—¡¡Eres mío cabrón, eres míoo!!

No podía controlarse. Y entonces fue cuando le penetró, una y otra vez, que bien follaba el tío, cómo le ponía. 

—¡Lo siento Alexa, no podía aguantarme…!

En ese instante se presentó Electra Vargas.

—¡Maldito seas! Esta me la pagarás caro, malnacido, desagradecido. —Allí estaba, con su pelo teñido de rubio pajizo, sus tetas de silicona, su abrigo de piel y un cerdo enorme, que asustaba a un gigante; gruñendo como una bestia salida del infierno.

—¡Electra! Lo siento, se me olvidó que habíamos quedado.

—¿Bambi? Has aprovechado hoy para humillarme también. —Preguntó.

—¡Señora!, ¡¿qué se ha creído usted?! —Exclamó.

—¿Estás hambriento Drako, quieres comer cariño? —La tipa le palpaba el lomo a la bestia, comenzó a enseñar los colmillos, la baba se le caía.

—¡Échala Drako, ataca!

Bambi se puso en guardia, se abrochó la falda y se puse los zapatos al ver como aquel animal, sujeto por la correa, empezaba a gruñir mientras la zorra de Electra se reía a carcajadas.

—¡Jajajaja! ¡Corre ramera, lárgate de aquí!

—¡Electra, saca al cerdo fuera! —Gritaba Maxwell; en ese momento, soltó la correa.

Corrio todo lo que pudo, se encaramó a un muro y aún así, pudo alcanzarle, le enganchó de los pantalones que empezaron a romperse, por suerte era ropa ancha y no le pilló la carne, terminó con la ropa hecha jirones, aquel cerdo estúpido sólo se cebó con sus  prendas, destrozándole la camisa y la faldita, por fortuna pudo escapar. 

Electra estaba tan cabreada por haber encontrado aquel espectáculo que se largó de allí con su mascota y decidió no tener ninguna conversación con Maxwell.


 —¿Donde vas Electra? ¡Vuelve!


 —Ni hablar, te crees que por haber estado en prisión ya no soy nadie y tienes derecho a humillarme, ¡No quiero verte! ...al menos de momento.


Capítulo 4



 Electra aprovechó la ocasión para fotografiar a Bambi mientras estaba desnuda con Maxwell, fue hábil y no se dieron cuenta de ello. Envió esas fotografías a Alexa, quizás podía terminar de romper la pareja con ello.

Cuando Alexa recibió las imágenes llamó a Maxwell y tuvieron una fuerte discusión, esta vez decidió marcharse de la ciudad y empezar una nueva vida, alejada de todos, de Kendal, de Bambi y de Maxwell.

Al día siguiente, Alexa estaba preparando la maleta, recogiendo todos sus enseres, sus pertenencias; ya había logrado encontrar un piso que reunía las condiciones necesarias para empezar una nueva vida alejada de Maxwell, el hombre que la había decepcionado profundamente, por otro lado, no tuvo el valor de llamar a Bambi y hablar de lo sucedido, no le apetecía en absoluto.

El timbre de la puerta sonó, se aproximó a la mirilla y comprobó que era Bambi.

—¡Maldita sea, en mala hora...! —Se dijo sí misma, abrió resoplando, no tenía ganas de discutir con Bambi.

—¡Hola Alexa! —La cara de Bambi no era buena, su expresión le puso en guardia nada más verla.

—¡Lo sé todo! —Chilló Alexa, sus ojos echaban chispas.

—¡Oh cariño, no…! ¿Te refieres a…?

—¡Si, te has follado a ya sabes quien! ¡Serás zorra! —Después de proferir ese insulto, escuchó un maullido y entre las piernas de Bambi... ¡apareció un gato!

—¡Sé que estás enfadada! Pero venía a traerte a una amiguita... la encontré merodeando el portal.

—Por un momento, Alexa se olvidó y se dirigió a la gata para acariciarla, pero rehuía todo tipo de caricias, maulló con fuerza y le arañó las manos.

—¡Ay, Gata desagradecida! 

—Alexa, sé que lo que hice estuvo mal, me dejé llevar…

—¡Te pone cachonda! ¿Verdad? ¡cerda! —Los ánimos de las dos se iban caldeando.

—¡No tienes derecho decirme eso, fuiste la primera roba-novios!, ¿te olvidas que él y yo estuvimos juntos primero, verdad?

—¡No quiero hablar de eso ya! —En ese momento la gata se puso entre las dos y pilló a Alexa cabreada, tanto que le dio un puntapié, el animal le arañó de nuevo y Alexa se enfureció aún más.

—¡Maldita seas! —Cogió a la gata y se la lanzó a Bambi.

—¡No la quiero, es tan ingrata como tú! 

—¡Es injusto que me trates así! ¡Toma tu puñetera gata! —Bambi la cogió de la cola y le arreó un mamporrazo en la cara.

—¡¿Que haces?! —Alexa volvió a cogerla, sujetándola por la cola para darle otro gatazo a Bambi.

—¡No te pases conmigo!

—¡No vuelvas a arrearme, maldita calienta pollas! —En ese punto... ya estaban rodando por el suelo, agarradas de los pelos.


Maxwell, sin saber lo ocurrido entre Bambi y Alexa, harto de los cuernos de su "futura mujer" con su hermanastro Kendal, decidió invitar a Bambi a una fiesta en su mansión.

—Vamos a dar una fiesta en la mansión, dentro de dos días, tienes que venir. —Fue casi una orden, lo dijo con tanto entusiasmo que era casi imposible negarse.

—Pero tengo bastante con el trabajo, no me agrada asistir a este tipo de cosas… me agobian un poco.

—¡Ayy, siempre igual, será una oportunidad única para que conozcas gente! He estado pensando en ti mientras organizaba todo.

—Está bien, si es verdad que soy el alma de la fiesta… ¡jajaja!

—¡Perfecto, tendrá lugar a las 00:00 horas de la noche del sábado! No faltes… —dijo Maxwell.

—Jajaja, pero es demasiado tarde…

—¡Debes ir, lo he organizado todo sólo para ti! Si no asistes será una falta de educación por tu parte.

—Me metes en unos líos… —Se despidieron y Bambi fue mentalizándose para la gran noche.

Bambi se puso un conjunto especial con muchos brillantes, estaba preciosa. Se encontró a Maxwell y recordó su travesura.

—Hola Maxwell. —Dijo al verlo en medio del salón, entre los invitados, guapo y apuesto como siempre.

—Hola Bambi, espero que estés disfrutando. —Ésa frase hizo que ella recordara la sesión de sexo que tuvo después de marcharse Alexa.

—¡Contigo siempre lo paso bien! —Dijo guiñándole un ojo. —Maxwell disimuló como pudo.

—¡Ah, si claro, nosotros lo pasamos fenomenal siempre…! —Se metió las manos en los bolsillos.

—Aún recuerdo la última vez, llegué con mi vestido rojo y echamos tantos polvos que quedaste agotado, te dormiste toda la noche… —Estaba ansiosa por soltarlo...

—Sí, y lo pasamos fenomenal. —Se aproximó más, hasta casi rozar sus labios con los suyos, dejando que su aliento le pasará delante y pudiera sentir su calor y fragancia—. Mira tú por donde, quizás eres la clase de mujer que busco.

Las palabras de Maxwell embriagaron a Bambi, esta abrió los ojos de par en par y no pudo fijarse en ningún otro hombre más, su atención se concentró solo y exclusivamente en Maxwell.

—¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó después Maxwell.

—Pues, sinceramente… me importa bien poco que Alexa se esté follando a otro. —Las palabras de Maxwell fueron duras incluso para Bambi.

—¡¿No la quieres?! —Exclamó.

—¡Calla, van a escuchar los invitados! Después de haber hecho el amor conmigo no deberías decir eso. —Se aproximó a ella y le puso la mano en el trasero, ese gesto resultó algo obsceno y la gente miró.

—¡Qué haces bruto! Uhmm, contente. —Bambi estaba también caliente.

—¿Sabes? En cierta forma, lo ocurrido ha sido una manera de que nos conozcamos mejor... —Se aproximó y le tocó la entrepierna mientras nadie miraba.

—No sabía que fueras tan atrevido, tu hermanastro siempre ha dicho lo contrario de ti. —Comentó sorprendido por su actuación.

—Hay muchas cosas de mi que no conoces… ¿porque no vamos a algún lugar privado?

Maxwell miró a ambos lados, cogió a Bambi del brazo y la llevó hacia una puerta bajo unas estanterías de libros, y entraron dentro, poco después se escuchó el sonido de una llave en la cerradura.

El murmullo de los invitados, el vocerío y el gentío, el júbilo y el caos que le provocaba tantas personas dentro de la mansión impidió que se oyeran los gritos de placer que salieron de aquella pequeña puertecita.

Al día siguiente Bambi empezó su trabajo con más energía, a pesar de la discusión que tuvo con Alexa, el polvo con Maxwell le hizo olvidar los problemas de su vida. Estaba trabajando en una panadería, finalmente se había marchado de la empresa y los comienzos eran difíciles.


El fuego entre Maxwell y Bambi volvía a reavivarse y el millonario no cesaba de pensar en ella, quería volver a tenerla cerca. 

Decidió llamarla a su trabajo un viernes por la tarde, estaba atendiendo a los clientes en la panadería y la jefa vino y le dijo que había un señor, un hombre que quería hablar con ella y que era urgente.

—Hola Bambi, ¿podrías venir mañana a la agencia?

—¿Para qué? ¡Estará Alexa!

—No sientas preocupación, mañana tiene un viaje. Tengo que hablar contigo. —Sus palabras parecían severas y daba la sensación de que en verdad, era importante.

—Está bien, ya me contaras, espero que no aparezca Electra. —Para disgustos no gano.

—No sientas preocupación, nos vemos mañana.

Al día siguiente se presentó allí, preguntó por Maxwell Gallagher, una mujer llamada Georgina le condujo hasta su despacho y en el momento que estuvieron a solas le dijo:

—¿Te gustaría volver? —Dijo mirándole a los ojos.

—¿Te has vuelto loco? ¿Y Alexa qué? Hemos tenido una pelea muy fuerte, creo que ya no nos reconciliamos.

—No por favor, he pensado que podrías tener mejor trabajo en mi empresa. ¡Déjame tu currículo!

—Ni lo sueñes ¡¿Nunca te han dicho que donde tengas la olla no metas la polla?!

—¿Qué quieres decir?

—Que estás pirado, no quiero ver a Alexa, se me caería la cara de vergüenza.

—Bambi, tenemos que volver a estar juntos. —Lo que faltaba, ahora resulta que quería algo serio.

—Por nada del mundo, no funcionará, lo nuestro solo es sexo, pasión.

En ese momento, Maxwell se puso en pie y se aproximó a Bambi, la cogió de la cintura y la llevó contra la pared, me dijo:

—Me vuelves loco Bambi. —, Le metió la lengua hasta en la oreja, ¡flipó en colores...! ¡Con esos ojos verdes mirándole con intensidad!, y esos brazos, duros como piedras. Sus labios seductores... en fin, aquel hombre le turbaba.

—Quieto, nos van a ver tus empleados. —Intentó aguantar el tipo y se lo dijo con la mayor frialdad que pudo.

—No sientas preocupación, estaremos alerta. —Le besó como nunca le había besado nadie, comenzó a meterle mano por debajo de la camiseta, palpando sus pechos, estaba súper salido, ¡y ella también! No podían más.

En ese instante, justo en el momento que estaban metiéndose mano y haciendo travesuras, tuvieron la mala suerte de que entró Nicanor para entregar unos papeles, les encontró a los dos en plena faena, a punto de practicar sexo.

—¡Lo siento jefe, creí que no había nadie! Vine a dejar esto sobre su mesa. —Intentaron disimular como pudieron, Bambi se arregló la ropa, Maxwell se recompuso rápido y asintió con la cabeza, como si no hubiera pasado nada, les pilló de sopetón.

Mientras tanto, Alexa meditaba sobre su situación, quería recuperar su vida y sabía que lo ocurrido con Maxwell era en parte culpa suya, por engañarle continuamente con su hermanastro Kendal. Por eso, antes de marcharse de la mansión tuvo una conversación con él y le propuso olvidar sus problemas pasados.

Demasiado tarde, estaba obsesionado con Bambi, aunque no le dijo nada de ello, pero lo sospechó. Alexa estaba desesperada, decidió llamar a Bambi llorándole, implorándole, suplicándole que le ayudara a salvar su relación y que olvidara a Maxwell para siempre.


Capítulo 5



Ese mismo día Alexa telefoneó a Bambi.

—¡Por favor Bambi, ayúdame, quiero a Maxwell, le necesito!

—No es el fin del mundo, hay mejores tíos que ese. —Dijo Bambi.

—Si claro, no es cierto. —Seguía llorando, de forma desconsolada.

—¡Voy ya mismo! —Era incapaz de dejar a Alexa así.

Se presentó en su domicilio en menos de una hora, entró por la puerta y la abrazó. La cogió de los hombros y le dijo:

—Olvídate de él ¿Entiendes? Te hará sufrir.

—No es fácil. —Se secó los ojos, los tenía rojos de tanto llorar.


Estuvo todo el rato con ella, comieron juntas y luego Bambi se fue a la panadería. 

El fin de semana siguiente, sabiendo que Alexa no se encontraba en casa, fue a ver Maxwell, tocó el timbre y no tardó en abrirle.

—Bambi, que sorpresa; pasa por favor. —Maxwell llevaba puesta una bata, estaba sexy con ella.

—No he venido a perder el tiempo, me he enterado de todo.

—Espero que no te sientas molesta. 


 —Serás mamón, ¿por qué la tratas así? no tienes excusas.

—Bambi, ¿no te das cuenta que lo nuestro no tenía futuro? Alexa se merece un hombre mejor.

—Volverás a dejarte engañar por tu exmujer, lo veo claro, ella vencerá y te sacará hasta las pestañas.

—Todavía no me ha pedido nada. —Dijo Maxwell, qué iluso.

—Ya verás cómo te saca dinero. Sabemos que Eleonora y Electra traman algo, quieren que Alexa salga de tu vida.

—Bambi, no puedo estar sin sexo… ya me entiendes.

—Necesitas ir a un psicólogo, no puede ser bueno lo tuyo.

—Bueno, cambiemos de tema, no me apetece hablar de mis problemas, o si no... —Dijo molesto, se puso en pie.

—¿Me vas a echar de tu casa?

—No, pero si te pones en ese plan, mejor será que te vayas.

—Está bien, tranquilízate. En fin, ya estás libre, sin pareja ¿Es lo que querías?

—Sí, lamento lo de Alexa. Me gustaría haber hecho las cosas de otra forma.

—Mentiroso.

—En serio, ella y yo lo pasábamos bien en la cama.

—¿Para eso la querías, sólo para guarrerías? He venido aquí a sacarte los ojos, no sé que me ha pasado. —Le dijo.

—Si, conociéndote no me extraña.

—Lo que hicimos estuvo mal. —Le miró y tocó sus palmas, él le acarició los dedos.

—Por eso lo he arreglado Bambi.

—¿Qué quieres decir? —Le miró con dulzura, se aproximó a ella y le acarició el pelo.

—En el momento que te conocí me di cuenta de muchas cosas.

—¡Anda ya tío! Se que te has tirado a esa tipa, lo ocultas pero lo sé, se aprovecha de tu adicción.

—Es que Electra y yo... —En el momento que le escuchó pensó "qué capullo", la cabra tira al monte.

—De modo que Alexa nunca te importó.

—No digas eso, estaba en estado crítico, no podía aguantar más. Electra se dio cuenta de ello y aprovechó la ocasión.

—¡Y tú no tienes fuerza de voluntad! —Se quedó confuso con mi exclamación, le molestó.

—¡No es cierto, he trabajado duro para llegar a donde estoy! y...

—¿Y...? Creo que es tu máscara, te pones el disfraz de jefe autoritario para ocultar tu debilidad, el sexo duro y sádico. —Después de escucharla no dijo nada— ¿Vas a seguir viéndote con tu ex?

—Ayúdame Bambi. —Le acarició las mejillas y se fue acercando poco a poco.

—No Maxwell, no…

Al principio fue no, pero al final terminó en sí… Bambi tenía otra debilidad, se llamaba Maxwell Gallagher. Terminaron haciendo el amor, igual de bestia que la otra vez. Por la noche, Bambi no pudo dormir, vueltas en la cama por los pensamientos, se puso en pie y tomó un tranquilizante, cosa que le hizo dormir más de la cuenta y llegar 10 minutos tarde al trabajo, casi le echan.

Se estaba volviendo loca, ese hombre podía más que ella, su dominio y atracción era tan fuerte que incluso volvió a quedar otra vez con él, y luego otra y así estuvieron casi un mes, hasta que Alexa se marchó lejos, a otra ciudad.



Maxwell estaba preocupado, Electra estaba obsesionada con él y le hacía la vida imposible por ser copropietaria de algunas de sus empresas, parece que el siguiente objetivo sería la propia Bambi, único enemigo que quedaba. Estaban tomando café en casa de Bambi, había salido del trabajo.

—Estoy hasta las narices de esa mujer, no puedo aguantar más. —Dijo con gesto de enfado mientras sorbía su taza de café.

—Claro, te dije que deberías haber puesto tierra de por medio antes... —estaba claro que nunca debía haber estado con ella.

—Habló la sabelotodo, ¿quién iba a decirme que esa mujer se volvería loca por mi? —Diez años mayor que él, lo manipuló desde la infancia.

—Eres un inmaduro, ¿sabes?… no has sabido elegir bien. —Dijo con cierto enfado, estaba harta de que no supiera gestionar su vida.

—¿Qué coño dices? ¡Deja de hablar sandeces! No tengo la culpa de que esa mujer se haya obsesionado conmigo, está todo en su cabeza. Es que... uff ¿Qué voy a hacer? ¿Matar a esa mujer? —Estaba saturado.


 —Escúchame... no hagas locuras. —Trató de tranquilizarlo.

—Lo que me faltaba, una mujer que organice todos los aspectos de mi existencia. —Le pareció un comentario fuera de lugar.

—Para comentarios así, mejor me busco a otro. —Dijo al escuchar su opinión.

—Lo que me faltaba por oír...

—Mira, estamos hablando sobre nosotros y tus problemas con esa mujer, ¿no me dejas ayudarte? —Era producto de su estado de nervios.

—Tienes razón, es una tontería, discúlpame. —Continuó sorbiendo su café, ya se había tomado tres seguidos, como para no estar nervioso.

—¿Por qué no salimos a dar un paseo?—Preguntó Bambi.

Fueron a un bar y se sentaron, el pagó, como siempre. Entraban y salían todo tipo de personas de distintas razas y colores.

—Maxwell, nunca me has dicho una cosa... —Estaba poniéndose romántica.

—¿El qué?

—¿Tú… me quieres? —Se aproximó a él con los ojos abiertos, esperando un fulminante "sí".

—Bueno... es difícil para mí —Vaya respuesta seca, no era lo que esperaba.

—¡¿Qué?! ¡Entiendo, solo me quieres para follar!

—Bueno, te trato bien, te invito, te llevo a restaurantes...

—No puedo creer lo que estoy oyendo... o sea, con eso ya basta ¿No es así? —Se desilusionó al escuchar eso.

—Oh no, no, ¡Bambi! estoy en una etapa de la vida difícil, no puedo tomarme la relación tan...

—¡Joder! ¿Entonces te vas a tomar lo nuestro a broma?

—¡Por favor Bambi! Déjame explicarte, lo que necesito es tiempo, ahora no es momento para...

—...para mí, ¿verdad?

—¡Cállate! —Gritó, esta vez le hizo caso, estaba nervioso.

—Discúlpame.

—Uff... lo que quiero decir es que no puedo prometerte nada hasta que solucione lo de Electra, esa mujer está intentando romper lo nuestro y...

—¡Por eso mismo, no se lo permitas! —Se quedó mirando con mirada severa—, lo siento, continúa.

—Como iba diciendo, claro que te quiero, pero no puedo volcarme al cien por cien hasta que elimine este problema, o la tensión puede echar lo nuestro a perder.

—¿Querrás decir Electra? —Añadió.

—Bambi, acabamos de volver, ¿no crees que sería mejor que fuéramos poco a poco?

—Sí Maxwell. —Dijo con tristeza.

—Nos estamos conociendo y tenemos un enemigo que vencer. Electra hará lo que sea para separarnos, me puede presionar con la empresa.

—¿No puedes arreglarlo de alguna forma? —Preguntó esperando un rayo de esperanza.

—Uff, ojala, tengo que demostrar que jamás compró ese porcentaje de la compañía.

—Debiste estar ciego en el momento que le diste la titularidad, así sin más. —Opinó, aunque yo de estas cosas poco sé.

—¡Bambi! Eleonora y Electra hacían y deshacían a su antojo, cuando murió mi padre yo era un monigote. Tardé mucho en tomar el mando, pasaron años hasta que gané autoconfianza para enfrentarme a ellas.

—Vive a tu costa. —Añadió.

Se levantaron y decidieron ir a su casa.

—Sabes Bambi, se me está ocurriendo la forma de eliminar de la ecuación a Electra ¡Para siempre! Y acabar con mis problemas.


 —¿No pensarás matarla? —Dijo sorprendida.


 —¡No mujer, no... ya lo verás!

De momento no le contó sus planes, salieron a cenar y estuvieron hasta tarde. Pero antes de salir se encontraron con... ¡Alexa y Kendal! Llamaron a la puerta de la mansión de Maxwell, al parecer traían una gran noticia.

—Nos casamos, lo hemos decidido. —Dijo Alexa, Maxwell y Bambi se quedaron helados con la noticia, no sabían qué decir.


 —Antes que nada, creo que tengo que hablar... ejem. Mi madre... Eleonora... tenía planes poco éticos. Quería sacar a Alexa de tu vida, Maxwell, y yo le ayudé.


 —No me extraña, hace tiempo que me dí cuenta que eras una sabandija. —Contestó. 


 —¡Antes de que sigas hablando déjame terminar! Por favor. —Prosiguió—. Yo... me enamoré de Alexa, y entonces vi el daño que mi madre había hecho.


 —¿Qué quieres decir? —Preguntó Bambi.


 —Estoy convencido de que tuvo algo que ver en el accidente de tráfico de Amanda Gallagher, tu madre, Maxwell.


 —¡No puede ser! Mi madre murió, no fue asesinada, ¿qué clase de manipulación es esta?


 —Tu padre... ¡iba de putas...! —Al escucharle, le agarró del cuello.


 —¡¡...Y conoció a mi madre, conoció a mi madre!! —Exclamó Kendal casi sollozando, le costaba decir la verdad. Maxwell le dejó continuar su historia.


 —Amanda, tu madre seguía a tu padre cada vez que salía de casa y supo que mantenía un romance con la meretriz del burdel, Eleonora Dulcardo, ¡¡Mi madre!! Entonces... tu madre la amenazó en varias ocasiones para que se alejara de tu padre, hasta que un día... su coche se salió de la carretera, justo cuando volvía a casa después de hablar con mi madre.

Nadie dijo nada, estaban mudos, impresionados con la historia.

—Eso es todo lo que he averiguado... puedes contar conmigo para lo que necesites... ¡¡Mi madre me ha pedido que mate a Alexa, y me he marchado de casa!!

Maxwell se aproximó a él y puso las manos en sus hombros.

Vamos a cenar, tenemos que celebrar cosas, vuestra unión. Después le abrazó.


Después de la cena regresaron a casa un poco borrachos, al día siguiente le tocó trabajar a Bambi, lo pasó fatal en la panadería, con un dolor de cabeza horrible, ¡imaginaros! Tuvo que levantarme a las siete para estar puntualmente a las ocho, hacía un frío horrible. Por lo menos, el chofer de Maxwell le llevó al trabajo en la limusina; pasó vergüenza en el momento que le vieron salir de ese coche...

—¡Pero Bambi! ¡¿Te ha tocado un premio en la televisioooooón?! —Dijo uno de sus compañeros, el reponedor.

—Eeeh... es cosa de mi novio, anoche fuimos a cenar.

—¡Anda que bien! ¿Alquilasteis limusina y todo?

—Uhmmm... más o menos. —Dijo sonrojada.


 —Mira que bien, oye tu noviete tiene que estar forrado, ¿verdaaad? —El que hablaba era Melvin, un cotilla de narices.

—Ya te contaré, que ahora tengo que trabajar y tengo una resaca, uff —Se frotaba la frente con los dedos mientras cobraba a una clienta.

—Joder con la Bambi, viene al trabajo en limusina.


 —¡Anda Melvin, no seas tonto! —Gritó mientras su compañero se alejaba y miraba hacia atrás riéndose.

—Venga Bambi, aguanta que tú puedes... —Siempre con sus bromitas.

En cuanto a Maxwell, se puso a trabajar en el caso de Electra. Nunca debió casarse con ella.

—Hola Electra, quiero pedirte disculpas por lo del otro día. —Dijo con voz de arrepentimiento y vergüenza.

—Aquí está pasando algo raro, ¿es el teléfono o es tu voz la que suena tan dócil? ¿Qué estás tramando Maxwell?

—Bueno... me debes una enorme suma de dinero.

—¡Jajaja! Ahora lo entiendo todo, ¿De verdad crees que puedo pagarte esa cantidad? —Preguntó con cinismo.

—En el momento que firmé aquel papel, me prometiste que irías pagando mensualmente una cantidad, me lo prometiste.

—Eeh... si, pero he tenido muchos gastos, quizás el mes que viene. —Lo dijo como si no tuviera importancia, como si fuera lo más normal del mundo.

—¿Quizás? ¡¿Quizás?! ¡Me has estafado un cuarto de millón de dólares para vivir como una reina!

—¡¡No me vengas con esas!! ¡Era tu esposa! —Gritó mientras se maquillaba frente al espejo.

—Claro, y después te largaste con el botín...

—Sentía que no me apreciabas, luego me dí de bruces con que estábamos hechos el uno para el otro.

—Increíble, y dime ¿Aún no te has dado por vencida? ¿Aún quieres conquistarme? —Dijo con cierto retintín en su voz.

—No, después de lo del otro día, por mí puedes pudrirte en el infierno, querido. —Manifestó con tranquilidad y colgó.

Maxwell se sentó en su enorme salón, en un sofá de época victoriana, con la vista perdida en el infinito, mientras se decía a sí mismo.

—¡Oh, mierda!

Se erigió comenzó a caminar por la casa, dio una patada a una mesita, estaba furioso.

Tomó de nuevo el celular y marcó otro número.

—Hola Georgina, ponme con Nicanor, por favor. —Esperó unos minutos hasta que habló.

—Nicanor... ¿podrías venir a mi casa ahora? —La pregunta de su jefe le sorprendió, transcurrieron unos segundos.

—¿A... su casa? Jefe, tenemos mucho trabajo aquí ¿De qué se trata? —Preguntó extrañado.

—Es un asunto personal, para serte franco. Tengo que hablar contigo urgentemente, en privado. No sientas preocupación por el trabajo ¡Quiero verte aquí, y rápido!

—Cla-claro jefe. —Acto seguido, Maxwell colgó.

Nicanor se puso el abrigo y salió de la redacción con prisa, se cruzó con Ingrid que le preguntó:

—Me ha llamado el jefe, quiere hablar conmigo en su domicilio.

—Vaya, debe ser algo delicado.

En el momento que llegó a la mansión pulsó el timbre y Maxwell no tardó en abrirle.

—Pasa Nicanor, ponte cómodo. —Estaba vestido con uno de sus trajes de diseño, se sentó en el salón.

—Si jefe. —Dijo con inseguridad, en su rostro se podía leer el pavor que le causaba esa reunión tan personal, con su superior.

—Bien, será mejor que vayamos al grano. Quiero que me pongas al tanto de como empezó este lío de... "la droga del amor".

—Eeh... verá jefe, ¿po-podría especificar un poco más? —Dijo con el rostro rojo y hundido entre sus hombros.

—Sí hombre sí, ¿qué hiciste con Electra? —Inquirió impaciente, era evidente que no quería perder mucho tiempo.

Nicanor, resignado a su suerte, fuera la que fuese, comenzó a hablar.

—Impregné unas galletas con un potente estimulador sexual, se las comió Drako.

—¡¿Qué?! —Gritó con las manos cubriendo su boca, estaba apoyado sobre una mesita antigua—, ¡Jajaja! pero... ¿Será posible, como pudiste tener semejante ocurrencia?

—Lo siento jefe, fue una estupidez. —Dijo lamentándose.

—No quiero ni pensar lo que tuvo que ser para Electra lidiar con esa bestia, fuera de control.

—¡Oh, no creo que tuviera que "lidiar" mucho! —Soltó eso así, con toda su naturalidad.

—¡No me digas que...! — Nicanor asintió con la cabeza, Maxwell le miró asombrado.

—¿No creerás que Electra? —Preguntó arrugando la frente y mirando a su subordinado con incredulidad.

—Por supuesto que sí. —Asintió otra vez, en ese momento un ruidito de su estómago denotó que empezaba a tener hambre.

—¡Oh! ¡¿De veras?! Le gusta el sadomaso, pero eso... —Dijo asombrado, se puso en pie y ofreció a Nicanor unas galletas.

—Esas son las de Drako jefe. —Manifestó, observando que no lo había advertido.

—Oh perdona, si te las llegas a comer... ¡Jajaja! —Observó la galleta.

—No lo sé jefe. —Dijo disimulando y mirando a su alrededor.

—Sabes, he pensado una cosa... y tú me ayudarás, digamos que será por el... bien de nuestra empresa. —Afirmó, mirando al infinito.

A la mañana siguiente, volvió a telefonear a Electra.

—¿Qué quieres esta vez? —Respondió con desgana mientras se aplicaba una mascarilla sobre su rostro y sus pechos de silicona.

—Mi hermano Kendal se casa con Alexa y daré una fiesta en el Jardín de la Fantasía.

—¡Vaya! Con esa, increíble. —Dijo con sorna.

—Eeh... me gustaría acabar con esta situación de enemistad. Eres dueña de una parte de la empresa, así que...

—¿Invitarme? ¿Para ver la cara de esa? ¡Ni lo sueñes! —La respuesta sorprendió a Maxwell, que esperaba una mayor participación.

—Vamos a ver... es un evento entre profesionales, quisiera limar asperezas, es por la empresa.

—¿No pensarás que voy a aceptar? —Dijo en actitud poco amistosa.

—Es muy poco profesional por tu parte, se trata de una reunión de trabajo, más que nada. Irán todos los empleados de la empresa, Kendal es dueño también.

—¡¿Tengo que ir?! —Gruñó enfadada, mientras se hacía la línea de las cejas en el espejo.

—Si quieres seguir siendo accionista de pleno derecho ¡Por supuesto! —Colgó el teléfono, mostrándose inflexible.

—¡Oh, mierda! lo que me faltaba, encontrarme cara a cara con el enemigo. —Refunfuñó molesta.

El siguiente paso sería ponerse a organizar el evento, cosa que hizo sin falta ese mismo día. Todo tenía que estar preparado para dentro de una semana más o menos.

—¡Maxwell, no me agradan este tipo de cosas! La verdad es que preferiría que mi relación se mantuviera en un plano discreto.

—Lo sé Kendal, es una excusa para reunir la plantilla y que de ese modo Electra se vea obligada a acudir.

—¿No podías haber organizado una junta de accionistas? —Preguntó molesto por la ocurrencia de Maxwell.

—No Kendal, necesito un ambiente festivo, que la gente lo pase bien y hagan un poco el loco.

—¡Joder! Si querías una juerga... —Objetó, tratando de que no siguiera adelante con sus planes.

—¡Ya basta! ¡Ten un poquito de confianza en mí! Lo hago para recuperar lo que Electra me quitó.

—Haber empezado por ahí ¿Cuáles son tus planes? —Preguntó intrigado por lo que estaba tramando.

—Lo siento, es un secreto profesional. Tiene que ser así para que salga a la perfección.

—Anda, el que me dijo que tuviera confianza. Si no confías en mí... —Maxwell resopló, estaba haciendo llamadas y organizando los detalles.

—Por favor, no me importunes, todo tiene una razón de ser. Solo haz lo que te indico para que las cosas salgan a la perfección.

—¡No puedes tratarme como un niño de tres años!

—¡Haya paz en esta casa! —Gritó Alexa, que llegó en ese instante—, a ver si os vais a pegar otra vez, que os veo venir.

—Lo siento Kendal, te pido disculpas, estoy un poco saturado por todo esto. —Dijo bajando el tono de voz.

—Repito lo dicho, deberías confiar más en mí... —Se dio media vuelta y se marchó, dejándoles a los dos solos.

—Maxwell, quizás deberías habernos pedido permiso para esta fiesta, nosotros no la deseábamos. —Dijo Alexa.

—Tienes razón, será una conmemoración de los años que lleva funcionando la compañía, de paso brindaremos por vuestro futuro enlace.

—Eso es más razonable ¿Por qué una fiesta? —Preguntó mientras se apartaba el pelo de la cara.

—Bueno... es una misión secreta, lo sabréis a su debido tiempo. —Sonrió mientras marcaba números en su celular.

—¡Maxwell! Clamó Alexa.

—¿Qué?

—¿Estás celoso por nuestro enlace? —Miró con un brillo especial en la mirada.

—No... no, claro que no ¡¿Por qué debería de estarlo?! Me alegra veros felices y enamorados.

—¿Ni siquiera un poquito? —Se aproximó un poco más a él, le puso la mano en su pecho, acariciando su camisa y su corbata de fina seda.

—Alexa... no debería estarlo, no sería correcto por mi parte. Lo nuestro quedó zanjado hace tiempo.

—Si... lo siento, solo que a veces recuerdo cosas, cómo nos conocimos, en fin... —Su mirada seguía brillando.

—No... no quiero hacerte daño. Pensé que estabas enamorada de él.

—Oh, claro que lo estoy, perdona, son esos pensamientos que se cruzan en el momento que vas a dar un paso importante en la vida.

—Ojala los hubiera tenido cuando era casi un crío y me uní a Electra, espero que mis planes salgan bien. —Dijo sonriendo hacia Alexa.

—¿Sabes? Creo que deberías contárselo a Kendal, no puedes tratarlo como si estuviera a tu cargo. —Después de esas palabras se marchó, Maxwell quedó meditando por unos minutos hasta que decidió dejar las llamadas para otra ocasión.

Fue hasta la sala de trabajo donde estaba Kendal.

—Tenemos que hablar ¿Tienes un minuto? —Estaba mirando inmóvil su obra, al escucharle, giró con brevedad su torso, se quitó los guantes y dejó los pinceles sobre una mesa.

—Tu dirás. —Puso los brazos en jarras, mientras miraba a Maxwell, apenas se le veían los ojos, los potentes focos de luz apuntaban al lienzo, provocando fuertes sombras en los elementos que se encontraban en aquella estancia.

—Tienes que callar como un muerto y no entrometerte en los planes. Por cierto, no va a ser una fiesta en vuestro honor, será un evento conmemorativo.

—Bien.

Kendal fue a por unas cervezas. Se sentaron juntos en unas pequeñas butacas y Maxwell le contó todo.

—¡Jajaja! Esa idea es dantesca, no creo que funcione.... —No podía parar de reír, mientras, tomaba un trago del botellín.

—Tú déjame hacer a mí, a ver que sale de todo esto. —Dijo orgulloso por la función que casi iba a montar.

Después de aquel pequeño descanso volvió a la carga, con más energía, marcó el número de teléfono de Electra y esperó.

—¡Cariño! que alegría oírte de nuevo, últimamente hablamos mucho. —Manifestó con sarcasmo.

—Era para decirte que al final no verás a Alexa, la fiesta solo será para celebrar la buena salud de la empresa.

—¡Ooh! Que aguafiestas, yo que me había hecho a la idea ya. Dime, ¿Y ese repentino cambio de panes?

—La pareja no quería situaciones tensas, de modo que hice algunas modificaciones en el evento.

—Vaya, con las ganas que tenía de felicitarla. —Dijo con su humor sarcástico, mientras se pintaba los labios.

—Otra vez será ¿No tienes ganas de felicitar a Kendal? Nunca tienes tiempo para charlar con él.

—Tu eres más sexy, eres el capataz, uhmmm.

—¿Ya me estás tirando la caña? No tienes remedio. ¡Oye! te espero el sábado a las doce del mediodía.

—¿Tan temprano, no vamos a beber y todo? —Preguntó extrañada, mientras perfeccionaba sus labios carnosos ante el espejo.

—Si, pero a plena luz del día es más bonito el Jardín de la Fantasía, se ve todo genial. ¡Por cierto! Tráete a Drako, le hemos creado un espacio para que disfrute.

—¿Que dices? ¿Puedo llevar mis animalitos? —Preguntó perpleja por las palabras que acababa de escuchar, desde los últimos incidentes le prohibió que sus animales volvieran a entrar.

—Si, vendrá un accionista que ama a los animales.

Después de colgar llamó a Nicanor:

—Listo, en marcha la fase II —Dijo con mirada triunfal, tumbándose sobre el sofá.

—Vaya, me alegro que todo haya salido bien, ¿tienes al fotógrafo? —Preguntó el director de arte.

—Si, el mejor, será un performance único. —Empezó a reír nada más pronunciar esa última palabra.

—Genial, un poco extravagante pero, una obra creativa ¡Jajaja!

El Jardín de los Gallagher volvió a vestirse de color como en los viejos tiempos. Lluvias de espuma y burbujas, luces de colores, naturaleza y mucha comida. Mesas largas llenas de exquisitos manjares, Electra no tardó en llegar vestida de forma extravagante y sexy, con sus tacones de aguja, su prominente escote, un vestido de diseño largo, con lentejuelas.

En su mano derecha, portaba sendas correas con sus animalito. Drako gruñó.


 —¡Chissst! ¡Drako, pórtate bien, haz caso a mamá! —Recuperó su postura altanera y se paseó delante de los invitados, admirando el evento.

—Vaaaya, esto tiene glamouur, te felicito cariño. —Le dio un sonoro beso, dejándole las marcas rojas en la cara, para asombro de todo el mundo.

—Permite que mis empleados se ocupen de tu animalito, lo llevarán a una zona apropiada.

—Y dime... cariño, ¿no ha venido... Bambi? —Preguntó con malicia, mirando alrededor, en ese momento hizo acto de presencia Kendal.

—No. —Dijo Maxwell.

—Hola Kendal; enhorabuena por tu enlace. —Dijo con la mirada fría y distante.

—Gracias, he creado unas galletitas especiales para celebrarlo.

—¡Oh vaya, siempre tan ocurrente! ¿Puedo probar una? —Preguntó, tenían buena pinta y parecían apetecibles.

—Uhmm están geniales, deliciosas. Muy buen trabajo. —Después dio un trago del champán.

Al cabo de media hora Electra comenzó a sentir una gran turbación, se aproximó a Maxwell y le dijo:

—Cariiñoo, vamos a la sala de castigo, ardo en deseos de volver a darte tu merecido.

—Contente Electra, espérame aquí. Voy a revisar, me han dicho que Drako está un poco nervioso.

—¡Déjalo y hazme caso! —Le agarró de la chaqueta arrugándole la corbata, tenía los ojos inyectados en sangre producto de la furia que estaba atravesando—, ¡Hazme tuya! Nunca he estado tan cachonda como hoy, ¡vamos arriba, a tu casa!

—¡Calla! La gente nos va a oír, te esperaré junto a Drako, al otro lado del Jardín, es un lugar tranquilo. —Nada más decir eso, salió a paso ligero, dejando a Electra con la palabra en la boca.

—¡¡Eh, vuelve aquí!! —Gritó en vano, todo el mundo miró. Era evidente su alterado estado, caminaba de un lado al otro sin mucho acierto.

Electra fue a buscar a Maxwell, pero se encontró con su cerdo Drako solo, en la zona especial.

Abrió la verja y entró en el recinto, su mascota estaba nerviosa, se le subió encima, tirándola al suelo.

La fiesta seguía adelante, hasta que las sirenas de la policía irrumpieron, cortando de forma súbita la celebración. Pararon dos coches frente al Jardín, dos agentes de policía hicieron acto de presencia en el lugar y "alguien" paró la música. Uno de los policías, se apretó la gorra a la cabeza, miró a los asistentes de forma altanera y con desprecio mientras, le dijo a su compañero:

—Peter, creo que aquí es de donde salen todos esos pervertidos.

El evento estaba lleno de personas que miraron de forma extraña a los agentes, hasta que uno de los policías dijo por megáfono:

—¡¡¿Alguno de ustedes conoce a una mujer que responde al nombre de Electra Vargas?!! —Maxwell se aproximó a los policías.

—¿Qué sucede agente? La estábamos buscando, hace media hora que desapareció del Jardín.

—Nos ha alertado su vecino, el señor Robert Jhonson.

—¡Ése soy yo! —Interrumpió Maxwell.

—...se encontró a su amiguita... retozando con un enorme cerdo vietnamita, ¡¡a la vista de todo el mundo!!

Debido al espectáculo de Electra, se la tuvieron que llevar detenida por exhibicionismo, el vecino incluso puso una denuncia por maltrato animal. Teniendo antecedentes le esperaban unos días entre rejas. En efecto, estuvo en el calabozo una semana, período que Maxwell trató de aprovechar para presionar a Electra para que le vendiera su parte de la empresa a cambio de sacarla de allí, pero no  funcionó; Eleonora acudió en su ayuda y no tardó en salir libre.


Capítulo 6



Alexa había estado una semana aguantando con una dieta estricta, ya era hora de un antojo. Tanta contención hizo mella en ella y despertó un voraz apetito que le hizo darse un atracón de su plato predilecto, el cocido español. Tras comer estuvo sintiéndose pesada casi hasta una hora antes de la cita. Ya después, en la noche, arreglada frente al espejo se veía como la mujer más hermosa del mundo, como una princesa; el timbre no tardó en sonar.

—¿Quién es? —Preguntó con nerviosismo.

—¡Soy yo, ábreme! —Exclamó Kendal acercándose al micrófono.

Alexa abrió la puerta, subió las escaleras deprisa, con energía, hasta llegar a la puerta de su amante; esperó a que abriera lentamente.

—Vaya Kendal, ¡que sexy estás! —Dijo entre risas, al verle con un traje que resaltaba exageradamente la paquetera.

—¡No te rías, me ha costado elegirlo! —Se enojó tanto que asestó un puñetazo en la pared, cayeron fragmentos de pintura .

—¡¿Qué te pasa, has discutido con Eleonora y vienes a pagarlo conmigo?! —Preguntó casi con lágrimas en sus ojos.

—Joder, perdóname… he tenido un día terrible.

—Puede que no sea la mujer de tu vida ¿No crees?

—Alexa, ¡ya lo hemos hablado, tenemos que ir despacio!

—¡Entiendo, no me quieres! —Se volvió y cerró la puerta de golpe, dejando a Kendal con cara de circunstancias en la entrada.

—¡Alexa, abre por favor, Alexa escúchame! ¡Oh Dios… tu eres mi amor, necesito tiempo!

—¡¡Mentiroso!! —Contestó ella, con la voz temblorosa y afectada por los sentimientos.

—Que sí cariño, pero ya sabes que mi madre controla los negocios, tenemos que ser prudentes por el momento. —Después de pronunciar su frase, Alexa abrió la puerta y salió con el bolso, Kendal la tomó de la mano y bajaron juntos por el ascensor.

A la salida se metieron dentro de una limusina negra, se dirigieron a un fastuoso restaurante en el centro. Un lugar en el que había reservado una mesa habiendo dado antes claras instrucciones para preservar la discreción, de hecho, el lugar que iban a ocupar estaba oculto de otros clientes y así nadie podría verle ni reconocerle.

—¡Veo que te has ocupado bien de que seamos invisibles! —Exclamó Alexa, sonriendo irónicamente.

—Claro que sí, no puedo permitirme el tener más problemas con mi madre.

—¿Tanto poder tiene sobre ti? —Preguntó cuando le besaba el labio inferior.

—No es eso, a pesar de sus maldades, soy su hijo y me quiere.

—Me alegro por ti, es imprescindible en tu vida, lo mejor es que yo desaparezca. —Dijo con pesar, desviando la mirada de Kendal.

—¡No saques las cosas de quicio, centrémonos en disfrutar de la noche! —Exclamó mientras se apretaba el nudo de la corbata otra vez.

—Lo tuyo es cambiar de tema. —Manifestó agitando un abanico rojo que llevaba en el bolso.

—No arruines la noche, por favor… —Manifestó cuando le besaba con ternura el cuello.

Mientras terminaban el postre, él se aproximó cariñosamente y con cuidado hasta ella.

—Has guardado silencio todo el rato, ¿sigues enfadada? —Preguntó cuando le tocaba los pechos, que no podía dejar de mirar.

—¡Contente, no seas guarro! —Al oír estas palabras Kendal levantó la cabeza y desvió la mirada de sus senos, al tiempo que aclaraba su garganta y miraba hacia otro lado.

—¿Nos están observando? —Preguntó preocupado.

—No en este momento, pero no me agrada que me trates como si no valiera nada…

—¡¡¿Que dices?, pero si no hay nada más bello que este bombón!!. —Exclamó mientras metía una de sus palmas entre las piernas de Alexa, sintiendo sus muslos calientes.

—¡Que no seas guarro te he dicho, no es lugar para tocarme las bragas! —Gritó con cara de pocos amigos, apartando de un manotazo la mano de Kendal.

—¡Está bien! ¿Se puede saber que te ocurre? —Preguntó con amargura al ver que la cena y la velada se estaban echando a perder.

—¡¿Que qué me pasa?! No hay fecha de boda, sólo quedas conmigo para follar…

—No cariño, verás… yo… —Se había quedado sin palabras debido al nerviosismo.

—No quiero justificaciones, ¡esto se ha terminado! Se acabó el quedar conmigo y... —Se fue de la mesa para marcharse.

—¡Espera, vamos a hablar! —Le cogió la mano, apretándola como si fuera a desaparecer para siempre.

—¡Suéltame, estoy harta! —Expresó con firmeza, mirándole a los ojos.


—¿Te sirve esto? —Sacó una cajita forrada de diamantes pequeños y la abrió, en el interior había un fastuoso anillo de compromiso. Tomó la mano de ella y le puso el anillo, las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos

—¡Oh Kendal, es tan bonito! Más bonito que el primero que me ofreciste. —Dijo llorando.

—¿Qué te parece? Ya había pensado en ti hace tiempo, cariño.

La pareja se abrazó con ternura, se besaron una y otra vez, de forma apasionada, hasta que... Alexa se puso seria y roja.

—¿Qué te sucede, qué te pasa Alexa? —Preguntó asustado.

—He notado algo en mi… ¡Oh, lo siento! He comido garbanzos —Mientras pronunció esas palabras, Kendal la miro arrugando la frente.

—¿Garbanzos? —Preguntó confuso.

—¡¡PRRRRT!! —El sonido fue atronador y asustó a todos los comensales que estaban en la enorme sala del restaurante.

—¡Alexa! ¿Es lo que creo que he escuchado? —Inquirió mientras se secaba el sudor de la frente.

—Sí, el dolor es… ¡Uh, oh…! enorme. —Susurró avergonzada con los brazos cruzados sobre su vientre, encogida y sudorosa.

—¿Quieres ir al baño? —Preguntó tapándose la nariz con los dedos de la mano derecha.

—No, sólo son gases ¿Huelo mal? —Preguntó con evidente pudor en su rostro.

—Oh, no, no, no, ¡Tú nunca hueles mal cariño!

—¡Mentiroso! Voy a morir de vergüenza aquí.

Otro ruido atronador puso en guardia a los clientes del restaurante, incluso el camarero se sobresaltó mientras servía el champán en otra mesa; todos los rostros se giraron en dirección al lugar que ocupaban Kendal y Alexa.

—¿Quieres que nos vayamos? —Hizo esa pregunta tapándose la nariz con las dos manos, de modo que sonaba con una voz nasal.

—Desde luego, paga y marchemos. —Kendal se puso en pie sin quitarse las manos de la nariz y se dirigió al camarero.

—Cóbrenos por favor, no es necesario que nos lleve la cuenta a la mesa. —Dijo mientras sacaba tres billetes 500 dólares y se los entregaba.

—¿Necesitan algo? ¿Puedo ayudarles? —Preguntó mientras se tapaba también la nariz.

—No gracias, quédese con el cambio.

Después de aquel suceso, se marcharon al piso de Alexa. A pesar de la escena en el restaurante, Kendal se mostró cariñoso, no era para menos pues le había regalado un fastuoso anillo de compromiso y parecía decidido a buscar una solución para independizarse de Eleonora.


No eran los únicos que aprovechaban el tiempo entre románticas y lujosas cenas, propias de una película de amor y lujuria, Bambi y Maxwell también estaban ocupados.

Dicho y hecho, Maxwell Apareció con un aspecto impecable, un elegante traje que realzaba su figura y le hacía ganar sensualidad, Bambi no podía evitar fijarse en su trasero, una de las partes que más le gustaban de Maxwell Gallagher.

Estaba lista, un elegante vestido para la ocasión que marcaban sus curvas y dejaban asomar sus piernas a través una distinguida raja. Pocas veces se había puesto tan guapa y espléndida, la ocasión lo merecía.

—Me gusta tu vestido Bambi.

—Gracias Maxwell, tú estás fantástico.

—¿Sólo fantástico?

—No seas presumido.

—¿Por qué? ¿Vuelvo a ponerte nerviosa?

—Ahora estás siendo presumido de nuevo.

—No hay nada de malo en ser presumido o presumida.

—¿Y eso por qué?

—En la alta suciedad la imagen lo es todo, jajaja —Maxwell le ofreció el brazo y ella lo tomó, ambos se introdujeron en la limusina. El chofer cerró la puerta y los llevó al restaurante, se sentía como una reina.

Durante la cena, Maxwell le contó de qué forma levantó el y su socio la última empresa, importación de alfombras afganas. Bambi escuchaba con atención y no dejaba de mirarle encandilada.

—Y dime Bambi, ya que estamos ¿Has tenido muchas parejas?

—Hace poco tiempo que he salido de una.

—¿Buena o mala experiencia?

—Digamos que una experiencia larga.

—Oh, entiendo.

—Creo que era un momento de mi vida en el que necesitaba cambios.

—Eres muy joven para engancharte de por vida.

—¿Eso qué significa? —preguntó ella.

—No es que no crea en el amor, pero no es para toda la vida.

—De modo que no existe el amor para siempre.

—No.

—¿Tan convencido lo dices?

—Si.

—Contestas con monosílabos.

—El amor es un proceso químico que dura unos meses. Después hay que buscar algo diferente o…

—¿Un proceso químico?

—Si Bambi, es pasión, el amor está condenado a morir.

—Qué pesimista.

—No, todo lo contrario. De esa forma podemos aprender de la vida, si permaneciéramos siempre con la misma persona, nuestra existencia sería menos rica y quizás... aburrida.

—Yo creo en el amor romántico, no soy feminista. —dijo ella.

—Interesante, a mí me gusta la aventura —al escuchar esas palabras Bambi no pudo evitar mirar a Maxwell con deseo.

—Si, la aventura es excitante… pero el amor es tan...

—¿Maravilloso? —dijo Maxwell.

—Me has leído el pensamiento.

—Estoy de acuerdo, pero hay que admitir que un día muere.

—Sigo creyendo que el amor para siempre existe, hay ejemplos.

—Pero eso no es amor, es costumbre ¡por Dios!

—He visto muchas parejas de ancianos que llevan toda la vida juntos y se les ve felices.

—Cambiemos de tema; ahora hablemos de trabajo, ¿volverás a trabajar para mí?

—¿Quieres que sea tu trabajadora... te trabajo a ti?

—Si, necesito una mujer a mi entera disposición —Bambi abrió los ojos de par en par.

—No me mal interpretes, pero en esta empresa necesito implicación. No sientas preocupación, te compensaré.

—Estoy dispuesta a lo que sea necesario —Dijo con sensualidad

—Me gusta cómo suena —contestó Maxwell.

Al terminar de cenar, tomaron unos vinos y Maxwell se fue de su sitio, se inclinó levemente sobre Bambi y le dijo:

—Permíteme bailar contigo.

—No es mi punto fuerte —dijo nerviosa.

—No sientas preocupación, es un baile clásico, yo te llevaré.

Maxwell bailó con Bambi y demostró grandes aptitudes; era un hombre ágil y sabía llevarla con soltura y seguridad. Sus movimientos resultaban sensuales, excitantes. Después, pusieron una bachata y… ¡quedó impresionada, era un gran bailarín!

—No sé bailar esto —dijo Bambi.

—No sientas preocupación soy yo el que ha de llevarte, tú limítate a seguirme, déjame manejarte.

—Manéjame Maxwell —el sonrió al oírla.

El Sr. Gallagher tenía un movimiento de caderas espectacular, ella deseaba algo más que un simple baile. Le encantaba como la cogía, cómo manejaba su peso con plena facilidad y confianza. Dicen que la forma de saber si un hombre es bueno en la cama es a través del baile, y en este caso, si se cumple la regla, este era un semental.

—Deja que te coja de la cintura, el baile lo requiere.

—Tú eres el que sabe.

—Exacto.

—Bailas muy bien Maxwell.

—A ti tampoco se te da mal.

—Uff, voy a marearme con tantas vueltas.

—¿Quieres que nos sentemos?

Maxwell estaba tan cerca de Bambi que ella sentía su aliento sobre sus labios, lo miraba esperando que se lanzará a besarla, por eso no dijo nada.

—¡Vamos a sentarnos! —dijo Maxwell, se fastidió la fiesta...

Volvieron a la mesa y Maxwell terminó la copa de vino, Bambi estaba convencida de que tarde o temprano se desataría la bestia.

—Es muy tarde, vámonos a casa.

—¿A casa? ¿Tan pronto?

—Sí, a follar, recuerda lo que te dije, necesito una persona dispuesta a todo.

—Estoy perpleja Maxwell.

—¡Vámonos! Voy a pagar la cuenta.

Maxwell Gallagher y Bambi Moore montaron de nuevo en la limusina, la cual, les llevó a la mansión.

Ambos bajaron del coche y entraron en la propiedad. Una enorme verja de hierro se abrió de forma automática al accionar unos botones en un mando, los dos penetraron en el interior; Maxwell encendió las luces del jardín y ante Bambi apareció un paisaje que parecía sacado de un cuento de hadas. Todo tan colorido, las formas eran tan imaginativas.

—¡Wow! ¡Estoy impresionada!

—Fíjate qué bonito me ha quedado.

—¿Cómo lo has hecho?

—Con paciencia y una buena podadora.

—Eres un artista Maxwell, un hombre con sensibilidad.

—Gracias, vamos a la cama.

—Me pierdo, espera, tu casa es enorme.

—Exige mucho trabajo, a veces pienso que viviría mejor en un lugar más pequeño.

—¡Qué grande es todo, nunca dejo de sorprenderme!

—Elijo siempre lo mejor —Maxwell se aproximó a Bambi y la cogió de la cintura, acercó su rostro a su mejilla y ella se estremeció; en ese momento sonó la alarma del reloj de pulsera de Maxwell.

—Oh, demasiado tarde ya. Mañana me espera mucho trabajo de oficina. —Bambi puso cara de tristeza.

En ese momento, sin esperárselo, Maxwell la cogió en brazos y se puso a caminar rápido.

—¿Qué haces, donde me llevas?


 —Dijiste que ibas a ser una trabajadora entregada, es tu turno para demostrarlo. —La soltó en la cama y él se quitó el traje, después los calzoncillos de diseño, dejando al descubierto su gran herramienta de trabajo.


 —¡¡Bieeen, a curraaar!! —Bambi cogió su verga con las dos manos y ejecutó una intensa y profunda felación, para después desnudarse y estimularse el clítoris con la herramienta de su pareja, hasta que comenzó a cabalgarlo cual jineta desbocada, presa de la locura y la pasión desenfrenada.



 Unos días después, Bambi tuvo una entrevista con Maxwell en la empresa, de nuevo volvía a trabajar con él.

—Buenos días, soy Bambi Moore y tengo una entrevista con el señor Maxwell Gallagher a las nueve en punto —dijo a la recepcionista—, me dijeron que preguntara por la señorita Georgina Miller.

—Un momento por favor, voy a buscar su nombre en la base de datos. Sí, aquí esta.

—Ah, perfecto.

—Señorita Miller, ha llegado una candidata para la entrevista con el señor Gallagher.

—Bien, voy en un momento.

—¡Buenos días! Soy Georgina Miller, de recursos humanos —Era una chica alta y morena que le dio la mano— sígame por favor.

—Si, por supuesto.

Aquella mujer joven y atractiva condujo a Bambi hasta la misma puerta del director, Maxwell Gallagher. Una vez allí, golpeo con delicadeza dos veces y dijo:

—Señor Gallagher, ha llegado la nueva candidata para la entrevista.

—Bien, que pase.

Georgina Miller abrió la puerta del despacho y Bambi pasó dentro. Era enorme y tenía unas grandes cristaleras en las que se divisaba un magnífico paisaje de la ciudad, en el centro estaba el director esperando sentado en su mesa con su barbilla apoyada sobre los puños. En un principio, la luz que entraba por las grandes ventanas hacían que fuera imposible ver su cara, sólo una silueta recortada, pero después, la vista de Bambi se acostumbró y pudo verle con claridad.

—Buenos días Bambi, veo que eres igual que en la fotografía de tu currículo.

—Jajaja, claro cariño, no podía ser de otra manera —respondió con una leve sonrisa.

—A veces las fotografías son engañosas, eso no me agrada. ¿Cómo debo llamarle Sra. o señorita?

—Depende... por ahora señorita, por favor.

—Bien señorita Bambi —Maxwell Gallagher se fue de su mesa—, permíteme que me levanté y pasee mientras hablamos, llevo aquí desde las seis porque tenía trabajo pendiente, discúlpame.

—No sientas preocupación.

—En esta empresa buscamos alguien que sepa acatar las órdenes y permanecer callada.

—Ésa soy yo, jajaja —dijo Bambi intentando controlar la risa.

—Magnífico, esa es la imagen que me has transmitido al entrar por la puerta.


—¿En serio? Jajaja

—Si, voy a serte sincero, me gustó tu imagen, tu fotografía. Los que trabajamos aquí creemos en tu imagen.

—Oh, estupendo.

—Perfecto, por eso mismo quiero que las personas que trabajan aquí cuiden su aspecto.

—Me pondré sexy todos los días.

—Para la oficina requerimos algo más formal, pero me impresionas, me impresionas.

—Oh, disculpa, no sabía que…

—¡No hay nada que disculpar! Sólo puedo decir ¡Bravo, necesito gente así!

—Jajaja, ¡ay cariño!

—No he mencionado el puesto de trabajo en la oferta, quiero que seas mi secretaria.

—¿Estoy contratada?

—No he dicho eso, en caso de que te seleccionemos.

—Oh, perdona mi torpeza.

—De eso nada, en este puesto no puedes mostrar torpeza, cada minuto que se pierde es irrecuperable.

—¡Qué serio te pones! Seré una trabajadora eficiente.

—Eso es lo que quería escuchar.

—Quiero que sepas que haré lo que me pidas. —Dijo mirándole con picardía.

—Perfecto, justo lo que quería, puedes retirarte. Georgina Miller te pasará un cuestionario para que lo rellenes y se lo entregues.

Bambi se puso en pie y le respondió:

—Bien, gracias por tu tiempo.

—De nada...

— ...estas contratada —finalizó Gallagher.

—¡Estupendo! —Contestó feliz, y le dió un sonoro beso en las mejillas a Maxwell.

—Rellena el formulario, Georgina te lo entregará.

—Claro, por supuesto.

Bambi rellenó las hojas que le entregó Georgina Miller. Después, le indicaron que su jornada laboral comenzaba al día siguiente a las nueve en punto. En ese momento, entró en la salita el señor Gallagher.

—Bambi, he decidido que mañana esperes en tu casa hasta que yo te avise para venir. Tengo cosas pendientes.

—Así lo haré "jefe".

—Perfecto.

—¡Que tengas un buen día! —Dijo Maxwell castamente.

—Igual para ti. —Bambi le lanzó un beso con la mano.

Esa noche recordó la divertida entrevista de Maxwell, en el papel de jefe autoritario:

—¿Debo llamarte Sra. o señorita?

—Señorita, y estoy aquí a tu entera disposición.

—Esperaba que fuera así.

—¿Qué quieres de mí?

—Lo quiero todo, ya mismo.

—¡Y yo te lo daré!

Su imaginación no dejaba de darle vueltas al asunto, tanto que se durmió dos horas más tarde.

Después de haber descansado lo suficiente sonó el despertador justo a las ocho, se puso en pie como un rayo, se duchó, se maquilló, se vistió, se puso como un pincel y desayunó. Miraba compulsivamente al espejo para controlar su imagen y también al reloj, mientras, esperaba la llamada del Maxwell; entonces sonó el timbre de la puerta, cogió el telefonillo y dijo:

—¿Quién es?

—Soy yo Bambi tu jefe. He venido a recogerte, no tardes por favor.

—Sí, ya mismo bajo.

Al abrir el portal tenía delante de la casa una reluciente limusina blanca y el chofer estaba esperándola con la puerta abierta, Bambi se aproximó con cara de asombro.

—Gracias —dijo al chofer que estaba esperándola.

—Hemos de darnos prisa Bambi —hablaba Maxwell desde el interior—, tenemos una reunión importante.

—Oh, no era necesario que vinieras a buscarme, estoy impresionada.

—¿Te impongo? —Dijo medio en broma.

—Un poco. —Respondió picaronamente.

—No tienes nada de que preocuparte, puedes tutearme incluso.

—¡Jajaja! De acuerdo señor…

—He dicho que me tutees, es la segunda vez que te lo digo.

—¡Ejem! Lo siento, eeh... cariño.

—Estamos en el trabajo, llámame Maxwell.

—Eso, Maxwell, esta limusina es… muy bonita.

—Claro Bambi. ¿Té han dicho alguna vez que eres muy bella, como mi limusina?

—Oh, me voy a sonrojar Maxwell; algunas veces.

—¿Ah si? No me extraña.

—Hoy voy a hacer todo lo que "usted" me diga.

—Otra vez vuelves a tratarme de usted.

—Lo siento… Maxwell, ha sido un error.

—Tú no cometes errores.

—Yo no cometo errores.

—Esa es la actitud —dijo Maxwell con gesto triunfal.

—¿Vamos a ir todos los días en limusina a la oficina?

—Jajaja, no te acostumbres.

—Oh, para mí no es problema, odio el autobús.

Llegaron a la oficina y Maxwell acompañó a Bambi hasta su despacho, le dio las instrucciones necesarias para su nuevo empleo y al concluir le dijo:

—Yo me ocuparé de todo lo referente a la reunión de hoy, tú ordena mis notas, las cuales te pasaré oportunamente. Quiero hacerte una pregunta.

—Usted dirá —Bambi advirtió su error—, ¡Ay! Lo siento, ¡tú dirás!

—Me gusta en el momento que te auto corriges —dijo Maxwell sonriendo y acariciando la barbilla de Bambi con los dedos de su mano derecha; ese gesto hizo que se excitara.

—¿Qué pregunta tienes para mí?

—¿Tienes pareja, estás comprometida con alguien? Ya sabes, de tipo amoroso.

—¡Uy Maxwell! Es personal, ¡jajaja!

—Solo pienso en tus cualidades amatorias... ¡Y también profesionales!

—Lo sé, Maxwell, lo sé…

—Mañana me gustaría invitarte a cenar, si estás libre, claro.

—Bueno... hay un tal Maxwell por ahí, pero... ¡Libre como el viento! ¡Jajaja!

—Se trata de una cena que nos ayudará a acercar posturas.

—Uhmm, acercar posturas… ningún problema.

—Bien, en ese caso pasaré a recogerte en tu casa, mañana a las nueve de la noche.

—Si, estaré lista.

—He estado pensando que quizás terminaremos tarde.

—¿De veras?

—No quiero que pienses nada raro, pero la conversación puede hacer que se alargue hasta una hora inapropiada.

—Claro, claro.

—Haré que cojas el ritmo de la empresa rápido, te espero mañana a las nueve.

—Uy qué miedo... si.

—El día siguiente quiero que te lo tomes libre, te ayudará a descansar y a trabajar al 100%.

—¡Hecho! —Dijo con felicidad en la mirada.


Capítulo 7



Kendal y Alexa estaban en un momento muy bueno de su relación, a punto de casarse, les gustaba practicar sexo en todos los rincones morbosos posibles. Uno de ellos era el pequeño apartamento donde Alexa vivía al principio.

A punto de abrir la puerta de la vivienda se escuchó un gruñido que parecía venir de ultratumba, era un sonido profundo, triste, agonizante; el ruido heló la sangre de Kendal que, acongojado, apretó aún más el abrazo a Alexa.

—¡Es mi comadreja Bruna, está triste porque se pasa todo el día encerrada! Tranquilízate. —Apartó los brazos de Kendal, se acercaron a la puerta y... abrió.

Ante ellos apareció como un fantasma la comadreja Bruna; era espantosa, negra, con el pelo erizado, como si hubiese salido de la lavadora. De repente salió corriendo, presa de una locura incomprensible, a toda velocidad por el pasillo y directa a la escalera.

—¡Rápido, hay que capturarla! —Gritó Alexa.

—Tranquila, ¡déjame a mí! —Salió corriendo, pero en su persecución pisó accidentalmente la cola de Bruna que gruñó de dolor, Kendal levantó el pie y saltó en dirección contraria, corriendo hacia el apartamento.

Una vez dentro, observó lo minúsculo que era, casi un zulo; una pequeña habitación donde se concentraba todo, cocina, baño, salón y dormitorio. Se lanzó sobre el sofá para intentar atrapar al animal, este volvió a saltar y se colocó sobre su espalda, arañando la chaqueta de su traje.

—¡Maldita comadreja, lo pagarás caro! — Kendal saltó y se puso en pie, luego, el animal cayó al suelo, ya la tenía acorralada.

—¡¡Cuidado!! —Gritó Alexa aterrorizada en el momento que vio que Kendal se resbaló al pisar sus chanclas, cayendo de espaldas sobre el sofá y arreando una patada involuntaria al animal. El pie derecho que embistió a Bruna la hizo saltar por los aires y volar hacia la ventana que estaba en lo alto, justo al lado de la bañera. La comadreja atravesó el corto espacio que le separaba en una fracción de segundo y salió al exterior.

—¡Cabronazo! —Gritó Alexa mientras corría hacia el lugar por donde salió su comadreja.

—¡Uy, lo siento! —Gritó levantándose de inmediato, ambos se asomaron y vieron cómo Bruna caía al vacío, acelerándose en su caída, hasta que final aterrizó violentamente y se estampó contra el deportivo.

—¡¡Mi coche, ha hundido el techo!! —Gritó apretando los dientes.

—¡Insensible de mierda, sólo te importa tu maldito coche! —Chilló Alexa mientras daba puñetazos sobre el pecho de Kendal.

—Lo siento, no quise hacerlo, no creí que ocurriría esto ¡pobre Bruna! —Se lamentó.

—Me aburría de ella y la dejaba todo el día encerrada, es culpa mía, la pobre estaba muy violenta, se comió mis calcetines, mis canarios y también hizo lo mismo con un macho que le compré para que tuviera compañía; era muy rara... caníbal… pero la quería. —Dijo melancólica, comenzó a llorar mientras Kendal le acariciaba y secaba sus ojos con los dedos.

—No te pongas triste, ¡te compraré otra comadreja! —Deslizó su mano por entre las piernas de Alexa, sintiendo el calor de sus muslos.

—Necesito un poco de cariño. —Dijo mientras devolvía la caricia a Kendal, posando su mano derecha en su entrepierna y haciendo que éste tuviera una erección instantánea, tan fuerte que la excitación que ambos empezaron a sentir produjo otro beso apasionado, rodaron sobre la cama, que ocupaban gran parte del minúsculo apartamento de Alexa... donde hicieron el amor.


El primer día de trabajo de Bambi después de volver fue entretenido, Georgina se retiró y se quedó a solas con sus tres compañeros; Gina, Ingrid y Nicanor.

—Otra vez aquí Bambi, vaya vaya… —dijo Ingrid—, circulan rumores de que has cazado al galán de Maxwell.

—De momento, sólo ha sido una cena de trabajo, nada más.

—Si pero no nos negarás que ese tío está para mojar y tomar, mil veces uhmm —dijo Gina, mientras todos reían al compás.

—No le hagas caso, esas dos están locas —dijo Nicanor—, si tienes algún chisme que contar pasa primero por mi mesa que esas dos te van a someter al tercer grado.

—Anda cállate Nicanor, como si no te gustara a ti el cotilleo —dijo Ingrid—, es el rey de las marujas.

—...y bien que nos lo pasamos respondió Nicanor.

—Si tienes algún problema, estamos aquí para ayudarte en lo que sea —dijo Gina.

—Se agradece, es mi primer día en la oficina después de varios meses.

—Sí, ahora vas a ver lo que es sufrir horas intensas e interminables —dijo Ingrid.

—Sólo tenemos el premio de consolación de ver a nuestro jefe jefazo, pasa a veces por aquí, anda que no está bueno ni nada —dijo Gina.

—Pero cómo se las gasta el cabroncete, no te deja pasar ni una. Hace una semana llegué cinco minutos tarde y menuda bronca —dijo Nicanor.

—¡Y lo sexy que se pone en el momento que se enfada! ¡Jajaja! —dijo Gina.

—¡Jajaja! —Ingrid reía también.

—Éstas van a lo mismo, como siempre.

—Como si tú nunca te hubieras fijado en su cuerpo, que te hemos visto darle un repaso… ¡jajaja! —reían las dos.

—¿Pero que os habéis creído?, tengo ojo para las cosas buenas… si no, no estaría aquí.

Todos rieron, el ambiente que se respiraba era dicharachero y alegre, Ingrid y Gina mostraron su alegría a Bambi. De hecho, ahora era la heroína del grupo, la única empleada que había conseguido cazar a Maxwell Gallagher.

—Y tu Bambi, que pasa, ¿no nos piensas contar nada? —Preguntó Ingrid.

—Pero si no hay nada que contar.

—A ver si te vas a hacer la mosquita muerta con nosotras, Nicanor es un detector de mosquitas muertas ¡jajaja!

—No les hagas caso, ya te dije que están locas —dijo Nicanor.

—No, en serio si queréis sacarme algo, es privado. Solo fuimos a cenar, pero era una cena de trabajo, sólo y exclusivamente para hablar de ello.

—Anda no seas sosa, pero ¿tú le has visto bien? Si ésta como un quesito ¡te envidiamos! Que lo sepas.

En ese momento Maxwell se aproximó al grupo, todos se pusieron en guardia y volvieron a sus tareas rutinarias.

—¿Qué está sucediendo por aquí? Escucho mucho barullo.

—Nada jefe, estaba preguntando por la lista de anunciantes —contestó Gina.

—Bambi, quiero que vengas a mi oficina necesito que me ayudes —dijo Maxwell.

—Si, ya mismo jefe.

—Vamos, recoge tus cosas y vente conmigo, que éstas te van a liar —todas rieron en voz baja.

Bambi cogió su carpeta, su bolso, etc. y se fue con el jefe al despacho. Mientras tanto Ingrid, Gina y Nicanor observaban con atención la escena.

—Bambi, siéntate aquí a mi lado.

—¿A tu lado cariño?

—Si, claro, necesito que puedas ver lo que hay en mi ordenador. Estoy insertando en la base de datos los nombres de nuestros principales clientes, quiero que me vayas dictando y me des de cada uno los datos que aparecen en "características principales".

—Oh, si claro, perdona mi despiste.

—Bien, y reiteró en lo mismo. Quiero que me llames por el nombre aquí.

—Claro Maxwell.

Bambi se sentó junto a Maxwell y sacó el libro de clientes, mientras Maxwell tecleaba con rapidez los nombres.

—Maxwell, ¿no sería mejor que escribiera yo?

—De ninguna manera, es mi ordenador personal, no te desasosiegues por este trabajo, no es excesivo para mí.

—Bien.

—¿Qué te pareció la cena de la otra noche? —A Bambi le extrañó que le hiciera esa pregunta.

—Fue muy agradable Maxwell, follas muy bien.

—Nos quedó una cosa pendiente, hacerlo sobre la cama de agua.

—¿De verdad lo cree conveniente jefe? Jajaja

—Será divertido para ti, veo que te resulta difícil tutearme. ¿Sigo poniéndote nerviosa?

—Oh, perdona Maxwell, no, no te desasosiegues.

—¿En serio? ¡No hay razón para ello! A estas alturas debes estar súper superado.

Acto seguido Maxwell y Bambi empezaron a besarse, no podían pasar demasiado tiempo juntos sin tocarse ni acariciarse.


Al día siguiente Maxwell y Alexa concertaron una reunión privada, pasó toda la noche dando vueltas en la cama y tenía que contarle sus preocupaciones.

—Maxwell, tengo que hablar contigo… —Comentó Alexa, no llevaba el anillo.

—Pero… ¿qué ha pasado en tu mano, no te vas a casar con Kendal…? —Dijo con estupor, se fijó que no tenía el anillo en la mano.

—Creo que nos precipitamos, no es el momento. —Manifestó con la mirada triste, mientras él le tomaba las manos.

—¡¿Qué?! Tendrás que aclararte, ¿No crees? —Comentó alzando la voz.

—Estoy segura de Kendal, pero ¿Qué pasará con su madrastra? Esa mujer puede hacerte daño si sigo adelante ¿Es que no lo ves?

—¡Si se ha alegrado por vuestro enlace! No sientas preocupación y se feliz.

—He averiguado cosas turbias, puse un micrófono a Eleonora en su bolso… decía cosas horribles, eres el heredero legítimo de los Gallagher y creo que tarde o temprano… te matará.

—¡Estás exagerando!

—¡Ay, ya basta! Eleonora es una mujer peligrosa y tiene el control de buena parte de tu imperio económico.

—¿Por qué sabes tanto? ¿Has estado investigando en mi vida personal, te estás entrometiendo?

—¡No seas gilipollas! —Se erigió enfadada.

—Otra vez me faltas el respeto, ¡Esto es demasiado! —Maxwell golpeó la mesa de la cafetería en donde estaban disfrutando dos sendos cafés negros, el ruido alertó y asustó a los demás clientes.

—¡¿Cómo puedes ser tan imbécil?! —Alexa se llevó las manos a la cara y se puso a llorar.

—¡Oh no, la he fastidiado…! Perdona, yo… quizás me dejé llevar… —la abrazó y trató de consolarla, le limpió las lágrimas con un pañuelo y le acarició suavemente el cabello, hasta que minutos más tarde ya se había calmado.

—Café negro, contribuye a excitar nuestros ánimos, voy a pedir una infusión. —Comentó Maxwell.

—No te desvíes del tema, ya sabes lo que he dicho; Eleonora no es estúpida.

—A ella le corresponde una parte de la herencia, ¿Necesita más acaso?

—Quizás esta estresada, y tenga miedo… puede que sea la responsable de la muerte de tu madre, como dijo Kendal. —Expresó cuando le acariciaba la mano a Maxwell.

—¡Ya está bien, son acusaciones muy serias! 


 —Quizás, pero corres peligro si intentas desafiarla. —Dijo con preocupación, dándole un beso en las mejillas.

—¡No le tengo miedo! —Sentenció golpeando, otra vez, la mesa.

—Eres impulsivo y apasionado—Dijo entre risas.

—Quizás por eso nos atraíamos tanto… ¿sabes? Se me ha ocurrido una idea… —se puso en pie con rapidez y tomó la chaqueta, al tiempo que la mano de Alexa.

—¿Que estás tramando? No olvides lo que te dije, se cauteloso con Eleonora.

—Si, si, ya te escuché… ¡ahora vamos a tu antiguo apartamento! —Ante la afirmación, Alexa abrió los ojos, incrédula.

—¿Qué? ¿Para qué, estás loco?

—Si, y muy cachondo… —expresó con una mirada intensa sobre los ojos de Alexa.

—¡Es una locura! Voy a casarme con Kendal. —Comentó arrugando la frente, dudando de la ocurrencia de Maxwell.

—¡Más excitante aún, será nuestra despedida! ¡Vamos allí ya mismo!

Maxwell pagó y tomó a su compañera de la mano, se metieron en su deportivo y salieron disparados por una de las grandes avenidas, hasta llegar al antiguo piso, aparcó casi enfrente de su antiguo portal.

—No puedes dejar tu coche aquí, te lo van a desmontar. —Algunos grupos de jóvenes que parecían delincuentes se estaban fijando con gran atención en el vehículo.

—Ya he pensado en eso, tengo el teléfono del tipo que me vigiló el coche en nuestra primera noche ¿recuerdas? —Dijo alzando las cejas, como si todo estuviera bien planificado…

—¿Ah si? ¿Vas a llamarlo ahora?

—Ya lo hice, llevaba tiempo pensando en esta travesura… —Maxwell metió su mano izquierda entre los muslos desnudos y calientes de su “amiga”, subiendo hasta tocar sus braguitas, estaban mojadas. En ese momento, alguien golpeó con los nudillos la ventanilla, era Spike.

—¡Oh, ya está aquí! Salgamos.

Maxwell y Alexa salieron del coche, y hablaron con Spike, a quien pagó una considerable suma para que vigilara atentamente el deportivo, después de ello, la pareja accedió al portal y desapareció. Pero el vigilante en quien confió tenía otra ocupación extra que desconocía; no tardó en llamar a Eleonora e informarle de lo que estaba sucediendo.

—¡Maldita guarra! ¡¿Nunca le vas a dejar en paz?! ¡¿Has descubierto algo más?! —Hablaba a gritos, las palabras de Eleonora estaban llenas de furia.

—Creo que algo ha sucedido, más allá de encuentros sexuales… —Spike pronunció esa frase apretando los dientes y levantando las cejas, como si tratara de evitar llegar a ese punto.

—¡¿Esa furcia piensa delatarme?! ¡Es hora de ocuparme de ella —Gritaba y se escuchaban golpes en el despacho.

—Me temo que Maxwell sabe algo... —Se hizo un silencio tenso, sólo se escuchaba la respiración y jadeos de Eleonora.

—¿Señora, se encuentra bien? —La tensión puso nervioso a Spike, que volvía a sudar profusamente y se limpiaba con un pañuelo la calva.

—La mataré, no puede hundirme… la mataré. —Colgó de golpe, produciendo un ruido seco.

Entretanto, la pareja había llegado al piso donde antaño Alexa vivió durante algún tiempo, en el momento que entraron vieron que todo seguía igual.

Nadie más había vuelto a entrar en aquel apartamento, de menos de 40  metros cuadrados, le gustaba recordar el primer encuentro que tuvo con Alexa.

—Tenía ganas de volver aquí ¿Sabes? —Se aproximó y comenzó a subirle la camisa, fue desnudándola despacio, con cariño, besando sus pechos y mordisqueándolos, hasta llegar a su cuello y después a sus labios.

—Eres un vicioso ¿Lo sabes? Ni una palabra a mi futuro marido, y si Bambi se entera, me remata. —Sonreía mientras, esperaba su respuesta, quería ver lo que iba a hacer.

—Tantos años de represión con mi queridísima Electra me han pasado factura. —Sonrió, mientras seguía besándola.

—¡Mentiroso! ¡Te has tirado a todas las que has podido!

—No es lo mismo, nunca han podido llenar el hueco de mi corazón.

—¿Yo tampoco? —Le costó hacer esa pregunta porque ya estaba estimulándola y tocándole el clítoris, Alexa se sentía turbada, el placer provocaba en ella, extrañas sensaciones, algunos gemidos…

—No lo sé, no tengo respuesta, quizás tu manera de ser, o el hecho de desafiarme desde el principio, todo eso me vuelve loco.

—¿Por qué…? ¡Oh, oh, lo haces tan bien! ¿Por qué has estado tanto tiempo con, con Electra?

Es una mujer inteligente que ha sabido manipularme.


 —Se trata de una relación de poder, te domina. —Las maniobras de estimulación de Maxwell cesaron repentinamente.

—Quizás, pero eso no me agrada… mejor cambiemos de tema.

Hicieron el amor sobre la mesa del salón, en el mismo sitio donde empezaron, sólo que esta vez el desastre ya estaba hecho, los vasos y platos ya estaban rotos, Maxwell se aferraba al cuerpo de Alexa con fuerza, incluso la levantó en peso, sujetándola con sus brazos. Podía hacerlo durante más de media hora, estaba en forma, fue una jornada agotadora. Terminaron bañados en sudor y agotados, tanto que se durmieron juntos en la pequeña cama.

Maxwell tuvo un sueño agitado, un tanto extraño… Bruna estaba frente a él ¡Sí, la comadreja negra!

—¡¿Otra vez tu?! ¿Qué haces aquí?

—Vengo a por ti. —Su aspecto era fantasmagórico, los pelos negros erizados, unos ojos rojos que parecían bombillas de un árbol de Navidad, caminaba directa hacia el, sobre la mesa donde habían hecho el amor.

—¿A por mi? ¡No fue mi culpa! ¿Y por qué tienes esa voz espectral? —La voz de Bruna era grave, masculina, transgénero, con un eco fantasmal.

—Porque soy tu conciencia. —Tras esas palabras, sobrecogedoras en el momento que menos, Maxwell miro a la cama y no vio a Alexa.

—No sé si creerte. —Maxwell seguía desnudo, con una gran erección. Era una de sus “capacidades físicas”.

—¡Sígueme, voy a mostrarte algo! —Bruna saltó fuera de la mesa y se introdujo en el hueco del armario empotrado, allí había un agujero dentro de la pared. Maxwell corrió tras ella, aquel lugar estaba vacío, ya no había ropa ni pertenencias, el papel pintado de la pared estaba desgarrado, hecho jirones, pero pudo ver un hueco, dentro parecía haber algo. Sacó el teléfono móvil y usó la luz para alumbrarse y comprobar que, efectivamente, había una carpeta olvidada dentro de aquel hueco.

En ese momento despertó, se puso en pie sobresaltado, mirando a ambos lados, Alexa seguía durmiendo, estaban en el antiguo el apartamento. Se fue de la cama y bebió agua. Fue al baño, después de volver se quedó mirando el hueco del armario empotrado, se aproximó allí y vio que no había nada, la pared estaba bien, el papel pintado aunque viejo, se mantenía en perfecto estado. Pasó la mano y descubrió que tras una parte del papel pintado no había pared, levantó ese trozo de papel y comprobó que efectivamente, había un hueco y dentro había algo…

Extrajo una carpeta, dentro había fotografías, comprobó atónito que Alexa tenía una caja con fotos de Eleonora, en ellas había ¡fotografías de su madre Amanda! No eran imágenes comunes, su madre estaba dentro de su coche, las fotos habían sido tomadas por sin que ella lo supiera por un profesional ¿Qué significado tenía? ¿Quien tomó esas imágenes?

Alexa despertó poco a poco, en el momento que abrió los ojos comprobó que sobre sus senos había estaban las fotos que dejó olvidadas en el piso, durante la mudanza. Delante de ella, estaba Maxwell, completamente serio, de brazos cruzados, mirándola directamente.

—¡Oh No! Fue demasiado fácil… —Dijo preocupada, imaginando lo que sucedería.

—¿Por qué has dicho hecho eso?

—No es lo que estás pensando….

—¿Entonces qué estás tramando Alexa? ¿De donde has robado las fotografías?

—Fueron encargadas por Eleonora, hace 20 años, fíjate en el nombre de las imágenes que aparece en pequeño “Spike”, el tipo que te vigila el auto también es fotógrafo, o detective... ¡A saber!. —Dijo esta última palabra apretando los dientes y alzando las cejas.

—¡Asombroso! ¡¿Qué demonios…? ¡¡Estaba espiando a mi madre!! ¡¡Hijo de puta!!

Alexa asintió, y no dijo nada.

—… supongo que ese tipo de ahí fuera hizo el trabajo sucio. —Dijo con lágrimas incipientes.

—No podemos saberlo, es mejor que no digas nada a nadie, es pronto y te pueden acusar de asesinato a ti.

—¡Maldita sea! ¿A mí? ¿Si era un niño entonces? ¡No puede ser!

—Por asociación, Spike trabaja para tí ya he cometido una terrible estupidez ¿Sabes cual?

—¿Cuál? ¡Menudo lío!

—He robado las fotos y he alertado con ello a Eleonora, tendrá tiempo de construir una buena coartada.

—¡No digas nada a nadie más, quizás no se haya enterado aún! Sabemos que tarde o temprano actuará. Esperemos a que dé el primer paso.

Se dirigió a Alexa, la tomó de las manos y la abrazó.


Cada uno volvió a su casa, Maxwell y Alexa ocultaron el encuentro pasional que tuvieron, no pretendían ir más allá del sexo, no había sentimientos de amor, tan solo fue pasión.

Lo que verdaderamente les preocupaba eran los posibles planes de Eleonora ¿Y si les ocurría algo? ¿Hasta donde llegaría esa mujer?

Las sorpresas no habían terminado, Alexa tenía una cena romántica con Kendal, al final, justo cuando terminaron el postre…

—¡Te quiero! ¡Casémonos y larguémonos a otro lugar, lejos de mi madre! —Dijo con ímpetu mientras le mostraba un bonito anillo de compromiso, con un diamante que lo coronaba.

—¡¡Oh Dios mío!! ¡No puedo esperar más, te necesito! —Dijo Alexa.

—¿Entonces…?

—¡¡Sí amor mío!! Lo haré, lo haré, me casaré contigo ¡Que así sea!

Se marcharon a la India, después de una semana se casaron en secreto, hicieron una ceremonia plagada de pétalos de diferentes flores de varios colores, fue todo muy bonito, especial, místico, en un lugar alejado, el confín del mundo, en las montañas… cerca de un templo budista.

—¡Te juro amor eterno! —Gritó Kendal, y después besó a Alexa, el viento hacía ondear sus coloridos vestidos.

—Ni tu madre, ni nadie podrá separarnos nunca. Seremos más fuertes que todos. —Dijo Alexa, y se subieron en una pequeña barca, donde se perdieron en el horizonte.
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